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PALM E R

I

de oliva,
, T- DE MOKTJLVJN.

Hablan en c-lla las períonas íiguiences.

Pafmeriji,

'LaurettA,

GerarJo,

íiiors.

1 íntj^ Cejwda.
LvJpft'uJof. Bríonc'a, criada.
Cienar da. / '/ iigy ¿g Macedonia,

- --V • .

i’e^onifa, Cbjipin
,
graciojo.

ironio.

LiiceHn<Xa ¿

t^abiOy Labra ior^»

Un Capitan^y ji oidados.

JOilNÁDA PKIMERA,
U'in Vabr.er'.K

^ y f.-turcria
, de Labradoreí.

f.,/.«- pexame, Laurena. Uu,.. Efuera.
i.ii muirte Tera forzeía

poroi'i mas fácil me fuera'
*

haÍF d? una Tygie fiera,

^]ue Je iir>a mujer zelofa.
Por ialrau él arroyii^o
n ü i.' a c í í e h i i iTJ ¿ c ii~ í e h i c 1 ífe y^loj

^ideciS'él muj
y en una zivza Jexé

i
eaíi i a micad del velo^

\

Y aun píenfo,qu3^e ha qiiícad<a,
b’dena parte de! cabello,

^diín. Anres ce íe havra tíz2do>
y^ntre fus lazos de x ado
ir^as enfortíjado^y bello.

"-^‘ Gentil ¡aftinia, y p'ejad;
haya mí voluntad,

F'cs ha il-"gado eli’í'gor
. .

compita mí amor?#
¿j^l rTiCii n , c on tu c rn .- ^ d ,

.

quieres que no aíTombi^
ver que no piede fer

!e dígij qj,g fe nombre
‘“'/or amor en muger,

)

ni mayor crueldad en hombre^
SI á las aves llfongeras,

Ci'íftes de que no me quieras,

callando refponderáa:

y (i á las fieras , dirán

que nanea fueron can fieras:

fi á las fuentes^ íi \ las fljres,

de ellas Ctlíai'a el cuido,

y de aquciUs los olores:

que aun las cofas fin fentldq
*

fiemen ingra tos amo r

Parcceie, que es bien hecho,
que huyendo tu de mis brazos^

una zarza i mi defpecho
haga mí coca cedazos,

Y tus crueldades mi pecho?
Novfiénco

,
que aun eftas plumail

duras me rengan mancilla,

íientoel vér, que me defalmasj^ -

que tocas hai en la vida,

pero na fe venden almas:

que á vcn Jeife , quaiido lucha?
co mi amor,pue> neme efeuchas,

y agravios vengo ^ efcuchaLte,

muchas compra''íi que dava-,

A por



^ 9a]m^,r\n

porque me guftAi'AS muckas*

No juzfo á gc.ind?s ruiníis

dcxai* la toca en las zarzas^

j el cabello ca Tus elpiMas,

lino vit que al afic eípaczas

" prendas dtl alma divinas,

Nv. que los pies, como vis,

‘ £c me mojen, pues no es

t remedio, qu ando fe abt a fa

[ .
del alma coda la cafa*

poner el alma á los píes,

i Siento que mi amor padece

Ja afrenta que no me ofre;;c,

pues mayor no puede íer,

í|uc tener una muger
i

amor i quien la aborréccé

I

Lañe na , quítalas man@5
del roRro

,
que es cofa agena •

de la razón tiendo hermanos^
ni haviftotl Alva Azucena,
que tenga perlas por granos>>

el nacar de pura Rola
cubr n átomos de nieve,,

o la violeta zclofa Y
~ Per^quando aljófar llueve
la ntañana mas hermofai
VlftVfe el Lirio gentil

He víena de sro cn Abríí|^

no dfe lineas de cryltal,

Jnl la^s roxo coral
' fobre nevado marfil;.

Sí yo fuera aJgun-Paílor,
*

y fuerJt íi^graco i tu amor,,
fuera mas emei, y fiero,

qíie aqb^ 1 deljToro myentotjí;
pero fiendo yo tu fiermáaio,
es calo can Inhumano,
^ue aun per improprio lo eftim®'
en el mas fiero A barífmo,

y baibaro E'^ácamano.
Tengo de fer Theologero,.
Gamby fes , ^ Dínalfonte ?

No bafta, que tu defeo
n e tenga en aquefte monte,,
íln cítro amorofo empleo?
Ay Perora que me figrade^.
f®j© por no darte zelosí
Scri razón que te enfade. -

no prohíbe, y difuaJe ?

Pluguiera á Dios ,
que no fueiíS

tu hermano ,
huyendo de iiv|

vol, que de ti no pvulícra,

quanto mas leguas de ti,

mas cerca el alma cc cfpera^

Qui cabricilto he tenido,

que en la nieve de tus manoá

no haya lin «nan^ ha lucido í

Perdiz de ellos montes canos,

h Railefí r en el nido ?

Que quando al picebaxabas

eífe clavel, y le dabas

fttíK^Á Co en tus manos i cHas?

íabi ei Cielo, y fa^^fiu-^L^s

la ínvídia, que nfc^cx^as.
^

v

Qué a:iahar, qué blanco jazmia ^
no vio tu Rente nevada ?

•-
Qué manzana raatlzaja V

no viene a cíludlar carmín

i cu «nexílla rofada ?

No víRc una rola ayer,

. y yo dixe : Ei alma loca

eftide mirar , y vér

comi?etir el rofícler

con c 1 clavel Je (a boca ?

Quantas vCvCs á tus manof
fueron mis defeos vanos í

Y les dixe : Ojos, teneos,.

Tolved, que ta^es dcíeos

paflfan la raya de hermanos^

Pues fi te he dicho mi pena,

culpa la ley invencible,

que ftaru'aleza ordena:

qué quierey de un impofsiblé^

dexamc por Dios, Ltur'cna.

Yo te ámaba con fíaCza^

Y cambien obedecía
' la ley He naturaleza,

Palmciin, hafta que un ¿li

íobre efta verde maleza
hallé unajoyaj.y ia di

i mí naadre, que admirada
de havetla perdido allí,.

rog?J'ávé importunada,

y aqu forzada, díxo afsi:
^ ,

No puedo yo , Laurena ds a5í^^€>j

(por ventura los rolos la cnganafo«>

g alguna lagrimiila fus



del ^vflurju,{n de M»nta!v\xtj»

con el afcáb n^tical tempLc jn } alcgvc con lu candida pircfcncía,

.
(Iccii’ceilc qaleti (Oi ellos despojos,

que naís uaflicas manos hcicdaion,

que Gerardo cu Padre, y mí marido,

para eterno filcncío dib al olvido*

aladre (
la replíqui ) da: .ne la joya,

b decirme el lecrcto, b verme maerca*

’Laarcna ( dixo ) es conquícar á Troya*

PciwMadrc(refpódl) inl macccees cierta,

Ella, que folo en nueftra vida apoya

laqne juzga por fu edad Incierta,

pidióme oídos ,y Herí) fentldos,

paes pule los ciemos en los olios.

BordaDa ( ¿Iko ) de orlas de topacios

de efte monte la cxcella pciaiu.n- ’C,

infante el Sol
,
pedazos Je <?)ro ^ hipados

prodigo dando á la cetefte cambie;

quandode nueftros radíeos Palacios,

*^llama#do del principio de tu lumbre,

fallo Gerardo, icorapalslon movido,

qaal fe faelc reír cryllal cu flaresf

pufolc al pecho, q ic en Igual porfía

parece que por feñas le pedía.

Deícnvolvlolcquaiico alegre , humana,

y hallo la joya, que precióla, y rica

con las mancillas de purpura, y de graaa
la fangre, y la defdíclia prohoftica.

Aquí veris, que yo no fol cu hermana^
pues i C'Uorlgca, Palmcrín, fe aplica

quancohas oido, porque amarme puedas,

pues de quien eres advertido quedas.

Porq te hallb junco i la Oliva , y Palma,
te pufa nombre Palmerlii de Oliva,

quic me ha tchklocn can fufpenfa calma

que debo al defcngaíioel verme vlval

ahora fi el am nr ce dito el alma,

lo Que la fang-re en los hermanos priva,

mira íicsjufto , q el quererme apruebes,

y qu? el amor me pagues que me debes*

de un h’jo i un mlfmaSol muerto,ynacIJ®.
^

F^/. Eilrana, peregrina, b rara hiiiorla.

Dándole paffo por derechas fend as .
’ fdcfde que por papel, blanca corteza,

verdes Olivas, Palmas Immortales:

I

oye gemidos , mas de humanas preladas,

que de fieras, y rudos anímale s.

En breve, pues, para que no te ofendas,

or fer comunes relaciones tales,

alio con pena, y lalVima ex_ce(slva

ümino enere una Palma, y una Oliva:

Hijo del alma
( Jixo ) que conícjo

os pufo aquí con fuerza can prcclfa •

El niño entonces Inclinado al viejo,

juntaba con las lagrimas la rifa:

l>s dos miraban con Jlverfo elpejo^

lo que i los dos pladofo el Ciclo avifa»

alninu, que era aquel Padre adopuvo,
al "'lejo, por el muerto un h'jo vivo.

PaíT mió un Rey una moncaíia en ella

oyb llorar, y haciendo con la lanza
lugar i vér quien fueíTe , alible de ella

“u pino
, y fac oca (ion de fu crianza}

ais! G,?rardo, que fu mano bella

pgbá tomar, la rila, y confianza

/ ^bllgaroade fuerte, que al inílante

Padre fuccefsivo del Infanre.

Tomble en brazos, traxole á Laucencla,

'Ayudando á íns milicos amores,
^ I • V -

^ f 3 piedad obaga la Innocencia,

> *

aíamo blanco dIb, cuya invímoria

roe obliga á pretumlr alca nobleza}

pero dexandoá pacte aquella gUda«¡

Laucena , de mudar naturaleza,

folo clllmo fer otro del que he uio,

por no quererte comote he querido.

Ya te quiero (in miedo, ya meincka
de cus b. azas dulcí isima efper anzaj

ya Con güilo del Gelo folIciLa

fus leyes mi fegura confiaiiia}

y como nueftro Padre l*^ permita,

quiero q-ue me válgala mudanz^
de ia cela al laya! para tu efpofo,

fuí’ra de no fer bien el bien duvlofo*

Veris la joya, que cu mi pecho hallaron^

mis dulces ojos, en rnl bien lerenos,

porque tanto fus luces me obligaron

que qui fiera fer mas para fer menos:

fi Principes, fi Reyes me engendraron,

fi eftán de Reinos, y riquezas denos, >

y vinieren a hallarme ,
el mlfuo día,

ferás mí Reina tu, Laurena mía.

haur^ Ay Pa]merln,qae e! día que te VC'ÍS

grave fenor,y yo villana huruJíde,

dirás ingrato , que tu le.uai dtTea?.

Fal. Gelos,rrii araor, uu pená pcauadidáí ^

! =

II

1
^



r

í ^ T ihiunn de

GeUtfa , Lifauiia , y Amatile'c-,

,b:en fabe¿ cu que amé tus ojos bellos,

otro fin, que arjcr el al»nacn ellos.

Mal h'cc ;n dedaraicclo, que cieo,

^ae haviá luego Je leí: en Jelpiecio mío.

jP^/.Antes que mudes Can hermoto empleo

\tris reci'ocejer fu curCo el Rxoy

|io tienen igualdad de mi Jeíeo,

•granos dectp'gasel deiiuadt; £j1:io,

iil vLienca el Sol mas átomos a! viento,

que amores te dii'i oií peníauiícnco.

Será verdad iafé q e ne prometes?

|7¿í..Si amare otra muger per mí alv^diio.

ILúij. Noj ues oala erííi.y no te inquietes,-

^ que a mea* íin igualdad deívarío.

¿/.Dame U mauo^y como t i me aceptes,,

¿cide aquí (oi tuelciavo.

Y dueño mío:

cumplirás lo que dices? PaU Y tan ci^rtOi,

que lo mllmo diré deipues de raueito*

SMtyiGffardfí viejo, Fi^eo^^ LidQfOá,

&er. Es un vafo Je yenencx
Caballeros, ella carcaj',

una mücitc caia letra,

y un afpíd cada palabra.
Poco durará mí vida.

Id. El Emperador te manda,
íi tienes íal ud y gufto,
que i Go.nftanünopla vayaf^^^

donde tend' á j
ufto premio;

-

|rcr. Lo años de mí edad Jarga^

no Jan paffos á las Corees,
al fin Je la vida paflían. A
En ios ¿I zos de ellas fieras

^

vi la piírncn a mañana ,

y en ellos ve. e ia noche.
Joílo llanto y juila caufaf

ad onde e;T:á la Piinccfaí-

f. Aquella humilde Serrana,

cen nombre de Laarena,
lo ha fijo en cftas montaníiSí..

es Polinatda y es quien
por !a Etnptrattiz Eurrafi*
efta cen tan gian fecreta.

«. No en vano ¡.'ronoft-caba,

que el Imperio hí redarias

hijos mtírib, y es fama^,
«|ue con invidla zelofa

nyieru r^iKicab»^.
JíiU.

Denos los pies vncftra Alexia,

Padre, qué eseftt)? i quien lU man
Al:eza? Ger, Decén, Lauiena,

e! pallo, mira en mi cara

cu dicha, y mi muerte efcrieaí

con las lagrimas, que bañan
las canas, que hempre fueron

principios de !a ravA'cajai

No eres ya Lauicna, no,

rl m* h'ja, que te aguarda,

por lerlo del Sacro Cefar,

el i:^.ag'i0 Imperio del Ada#
Deldc Jos años, ce cit /e

fecretameiire en mí cala,

murlbca enemigo, h^l truecas

el Laurena Cii Poilnarda.

Vienen por tí, yo no puedo
Jec’rme mas

,
que las palabras^

para fer fega en las penas

¿c anudan eii la garganta*

Mis brazos fon ellos, l^ítdreá

fitíio del cuerpo, del alma,

quien pensára que á los doS
una agúanos anegára ?

T ii en mí roftr© Horas
, y yo*

en el tuyo j tu me abrazas
para no verme

, y yo á tí

pat a fabee que me matas,

Q^é burlas de ia foitana

ion cfta'> , b qué raadanzís ^
de Paftora á Reina? Gtr. Yo
fofpecho

,
que antes que taigas

del monté (abrás nál nfuerte.

EtperaGer Doblas mis aníias

con verte partir» v^fe Gerardo^

Pin Señora,

por mas tecreco: las Damas,
que vienen para fervírce,

a¡ pie de eíTe monte aguardan|.
Efte es el orden del Celar..

Léiar» Dulce hermano, como callas

en cftaocaíion? PW.Nohas villa

vadear del monte á la falda

^

arroyo, qué^prende el ye lo,
•

/ Y qt^c por eítas pizarras

no corre cokjo folia,

con Gil* moneda de pl ata ?

No has vifto, bufeando unaido ^

.

ctgRjai(efl9iC5,.q«? kaJla



i
á

iíel Dcíitrjt::.

paftor un afpid revaelto

entií la? plumas
,

yr pajas ?

Ho has viilo preffj
, que efpera

fritencia,qaaiido en la Sala
/ehau «nceLirado los Jaeces ?

y no has vilJo en noche data
turbaiTc los Elennencos,

y poc las Regiones vagas
del aire paiTat Cometas,
qjede las nubes exhalan
lacclefte Aiiilleriá ?

Pues yo foí en pena canta
preíTo; Paftor , noche , arroyoí
que hallé donde no penfaba
tempsftad, muerte, aípid, yelo,;
(lue todo juuco me maca.
Ya no foí yo , de mi mifmo
foi una fombra.una eftatua,
un marmol

,
que no fe muday

y un retrato que no había.
Tu eras mi hermana

,
ya eres

Prmcefa , tu con el Aly a
amaiieclfte Laurena,

y anocheces Polinarda,
Que quieres q díga un hombrey,
que queda en efta montana
Paftor, quando tu eres Reina ?

Dexame, no digas nada,
tfueen defdíchas de perderte,
i!ú pueden fer de importancia^,
feo es para ¡ñas tormento,
«i lagrimas, ni palabras.
Los juramentos que hicimos,
¡amano

, y la ré no valgan,
fino han de cumplir las Reinas;
Joquejurarou viliaoas.

Jo foi
, conao Tabes , hijo

®5una Oliva
, y una PaLna^.

yo porq,ué razoíi

(e/íalan.
ete

,

jr vive, que nrlmero
de Gerona can alca

uorncstu bianes frente,
‘hiés, que fuifte !a caufa:
¡mi mafíte ventuiofaj

por confodo me bafta,.
Lravena, fjiílc raía

onf,.e,y palabra jru-ada,-
^ ^

J^^rex. de Meyitalvcíf:»

fino fueras Polínaida . vafe^
/. E fe uc 1\ a , efp é c a • Fin . Pi*ínc e fa,

mueftra en tan juila mudanza
la Real naturaleza,

y fang re que te acompaña:
No llores tanta defdícha,
dexa las colas palladas
en el monte, que Jos cetros

no lloran por cofas baxas^
Lauy. Vamos donde la foctuna

iTiC lleva aiiíga, y contraiiaj'

pues no fe ha vífto en el munJo
divhola tan defdíchada*
Sale uaCapit in

. y Sfildados con una caxa*
Cap, Poca géce fe ahíla. Vi)/,En eftasVílIaSj
que fe mlcan del mar calas oállas,
no hal gente belicofa.

€ap. La catífa de la guerra no es guftofai
por íer una nauger el enemigo^

y aunque es julio el caftjgo,

wadie Con güilo facari la efpadá
contra muger, qué temen énc aneada^
y qae viene con forma de Scrpíénte,
mas fiera, q ic el Phichon, y^la Lernéa
de Círce^y de Méiéa,

. olvidando los nombres,
pue

; q íando quiere Exercitos de genteV
h acc fallí* al Mundo en forma de hobrcí
las Sombras de el aby'ímo..

5(5/ i. Pili defuerte el Rey, q aun él no
dífp.mer fu peifoiia

( qaifo’

^ cinf reíla dcfigiia! de fu Corona,
< Sale Pa'meyin coa uña efpada v*feja$y f r»»

hre^o con plumasi

Fj//?í.Aqn{ la eaXs^ reiumbando fu?n®
en las aguas del mar, aquí parece
que la la! a-da fuperficie romne,
aquí Ujs altos p nos eíl'émeec, '

y el iueno de ¡as felvas íncerminr^»
ea, valieuces penfamientos míos*,

\mes ia aágremoil aÍ5,m4iítrad tos bifos*

V

ialsiesues, p-;es «oi> eialapsuq^

i. t".

i i p fr \'i : li b í- 1 : í isi /nvi Laurena,.
iu A di >:«' y U gallarda.

PrííictUa Pohnarday
para íabei fi íT^ndan ¡3*»$ cflados*

los a 3ii)res pvalf idos,

peroji madan CündlciOíilaíwKrh
*•’ « — * — __ _ . .. -



r.

^
Tahr.cnrí

Quien es el Capitán, nobles feñoies?

c:;::,Yo Toi r^u y yo q uenhoi viejjc 3

-fi úic dais una plaia, (
lecvirds,

que no fiielcn probar los Labradores

mal en la guerra, opneftos k losciros

del enemigo. Cap* Vueftra buena traza

promete que fcreis gentil Soldado.
^

FaLNo fiemprc un Cortefano alfeSicado^

metido en guanee de ambar* y colotos>

calza manoplas» y fe vífte petos.

•Soldados han falído del arado>

como Juftíno , Romulo, Galccíov

que fueron dignos del mayor Imperio#

iap.B nóbreí Pal.D: grá fuerce fe deilva.

Ctíf.Sabfilo es jafto*P^/.PalraecIn de Oliy

a

Cap Portentofo apellido de villano

!

falm. SI ceas la gucrrac- llano.

Capitán, que fe ligue la viéloria,

JT i la vidkoria , de la paz la gloría^

y es aquella Je aquella fuceCsIva,

no es mal Soldado Palmcrin de Oliva*

cap. Ya quedáis recibido:

donde hallafteis la efpada ?

Falrñw Ser Soid ado me cueíla la Toldada

de un aíio
, quc'he férvido,

pues por ella , fombrero , y la plumilla

di liberal á un moza de la Villa

íeis ducados de plata,-

Y por DIo5 que la compra fue barata,
pues por ella volando por los vientos,
ván en busca del Sol mis pefifamientos,
que na es menos mí cmpreffa,
que de Gonftantínopla la PrIncefa*

' €ap,hos y alientes Soidadosde q haípocoj,
dicen

,
que han de tener algo de locos^

^

venid por la boleta, Palm, En efta tierra
quié hace,y para quien tan nueva guerra!
Cap. El Rey de Macedonía
contra un nuevo Dragón de Calidenla,
contra la Magia LuceKada , aquella
«ue quantos paffanmata

, y atropella.
Del Cattiilojque llaman encantado,

tengo npclcia,e^,í>, Elíole dá cuidado,
y ella iiíagcr en forma de Serpiente;
guárdeos el Ciélo.

^ Icfyeldados
, / d Capitán^

Tatm, \ ueíca vida aumente,
íombras Slérpe s fieras

de Qüvj,

cerúleas bocas de los ficte NIlosT
Curlo.les de las Indicas riberas,

H/dris de (icte formas, / Quimeras.^
rayos, que no rel'petan los alylos

’

de ios Sagrados Templos
, cuyos

{¡¡q^

baxan de fu región formando efphcQj,
ni el arco Perfa Je veneno armuio
ni todo el Africano barbarirmo,

^

que cubre en Libia pavcllon pintado-

ni todas las fantalmas dcl ab/ímo
*

me pueden ofender, que un deClichaJo

no tiene mas contrario que a si mífaio.

Sale Cbap. Ofrezco al diabl > la guerr^^

Y el necio que la ínvcnrb:
qiial demonio mí manió,
que íaileíTc de mí cierra í

El mas pobre Labrador,
que duerme al pie de la parva^

% jr á la parda cerca efeaeva
vil maleza, inútil flor,

almuerza por la mañana,

Y para paitar la ficíla,

fobre terrones fe acuefta,

que a buen fueño codo ea laiiíi

Vuelve á la eípalJa del Sol,

di al ganavio fu comida,

y halla una olla embutida
de baca, tocino

, y col,

haciendo con el contento
gor gor i puro hervir,

y que pudiera fervír

de Priora en un Convento}

y en el buche fe la zampa,
con el vino de fu cuba/
de licor que dá la uva,
de íeís á (¡ece no efeampa.
Pero un Pobre mochilero,

que á penas bizcocho alc^nzlí

y puede alquilar la panza
para fuelle Je un herrero,

qué ha de cfperar de la gueT^

Y naas íi ha de negociar,

quando vuelve fin llevar

lo que lacb de fu tierra ?

Pues no eséhaunq eseímifiao;

y trayeade eftropeada
una mano corcóbaja*
coíivo fiete de guarlfino:

;C'



,
de] DcJr.J,

y
\in pí« >

apenas huTÍcca

Poeta, que le qttiTicrt,

ác eftos de cacoixc en carga}

los dos ojos*, dando como

I la nariz de efpancadoSn

los oídos cnieS idos

I Ruifeñores de plomo?

^
luego con dos mu^ -cast

lóslcrviclos en papel,

pot un memorial
,
quejen

fíente mas que feis PoccaS;i

cfperar con mas valor,

giie cuchilladas
, y balas^

quacro, b cinco noramala?.’

Quien viJ chap^ Si es eftc Tambor

)

f j ,v¿. Es Soldado , Caballero í

(Lp. No lo vé
, leñar Soldado 5

íá/*?. Síiraqul icclcn llegado,

y
buíca algún mochilero:

quiéreme fervu? chjp, A qnienT

Liw. De que fe uc í cb^tp. Qlado

I
bufe 1 ofaftíd feor Soldado ?

[fá/w. Criado, y muchos Cambícoi

pp. Pues no le fuera mejor

feilo ¿z ocro, que bufcalie ?

rj.V/í, Puxs no fe me yh en el cal!¿,

' que fol .hombre de valor ?

?
Juzgando por el veíllio,.

coího en el mundo fe uía,

Tueffnmerced no fe excuOt
íe ler hombre mal nacido^

Pero fi por dicha trata,

’ afaer del buen bebedor,

del íntriníéco ralór.

Como moneda de'plata,

filo no permite el mundo,
que valga fa prefiampeíon.

' hlm. Yo en mis obras la opíníoa,

y nc en los veftid os fundo*

ha iBueito vucífamerced í

li es folo por matar,

yomcsácabo de expulgar
detrás de aquella pared*

Hombre, yo fol Palincrín

‘ícOHví^ Válgame Dios!

es mas de los dos r

^Cbmo ce llamas? a^p.Chapín#
^^’Piicsxn'ra como es razón,

me lirvas. Por quií

Fct^ez de Aíi yitcihKin,

Pal. Chapín es cofa del pie,

y al fin los chapines Ion

las gradas de las mugeres.

tkap. Mui bien tu Ingenio rcparat,

fi hada el altar de la cara

fubir por (us gradas quieres»

VaU Yo íol Palmccln, y en fin

.
mi Palma, que ioi abona
délos Cefares Corona^

pero cu, pobre Chapín,

no vés que andas por ti fuelol

Quedo, ynotcaefatínes,

porque yo he vifto chapines

en bolfas de terciopelo,

y con viril las de ovo,

adornadas de diamantes*

Fai. Con Princípes,nu te efpanteS|,

que es único fu decoro*

Cbap, Sabet porque me llamaron •

Chapín? Saberlo deleo*

Ch.íp, Las mano,, v el maidcfeo¿

de un hombre Noble foczaro»

á cierta honrada mujer,

Y eílandofc defi*Tjdíeiido,

tercíbfe un chapi’i, cayendo
donde no j.'coso caer.

Y como p <*a i J a ett fin

de cita calda querUíTe,

porque ñadí' la Ct. IpaíTc,^

püfo lá culpa al cha phiií
‘

Nací por efta ccí»íi m,

y pufóme el nombre k mí,^

qu.e aunque la culpa no foijjf

fui el fruto del aopezon,

Ma s qu e r I a que fu p 1e líes,

que foi Cha .dn fin enredos,

eue ei íurrs alto es once dedos»

y yo foi de nueve mefes* '

PjK Brava Wftoiia! cbap^Si me daf

de eomei
j y de veftír,

deíde k&l ce 'quiero fetvir.

Eíío , y fueldo. y mucho ma^
^/;< /

* Míes, Palmerin, fer feñor,

- c dar de cerner a quien

ie firve y veris también,

que i Díos^de la vida AuthorJ

porque le di de comer,
^

que es deipues de ícr Creador,

, le llaüQ4 elbombre Señor)'



peto ajviette,q«c h-t <ls fei*

coiidlcloii cu des c.i/.oiuSi

qiic no ha di : v'urn}

porque ioí de caaái^hni,

que no sé fiíir raciones.

•pj/.Tambícn me has de obede

Chap. Elfo, un cíclavo íitugina.
^

Píi/.Pues Chapín? chaeScwit» Pa/.Camma,

Cha.DorLdc)PaU A biifcai* de comer, vjnf.

ÍJi!en flerendo Rey de MacedonLt^^ y A>^dron¡o.

'“cer.

¿Jt:en t-orenao ac •. y

F/yr. En codo é mi acuerdo facísfaecs.

Y macho mas^Andronlo, en la prefteza*

Con cl Emperador craté las paces,

y la carea íe cí i Je viicftra Alteza.

FííJ*Gc>a amorofo vínculo de sliaccs

la aiicígua enemitlad. Tanta giaJeza
moftrb ConftantlíiopLi en recibirme,

<]u.e rnaeJra bíé , que la amiftadcs firme.

Y para que mayor fueffe el concento,

traxcron la bella Polínarda,

ciue de la Emperatriz al penfaaarenco

o, un monte dé tu Reino guarda.
Ei fu herm )fiua celcftial portento,

y de Pa/lora en Dama tan gallarda.
Con tal valor fe transfovmb Señora,
qual fuele obfeura noche en biácaAutora.
Fio, Hija tenía el Gcfar? De dos años}
por foílfegaL de fu madrafta zcloí,

^ ¿ un monte ia fio, y i fus engaños
cori el fccrero reparo defvelos}

y dicen á una voz propriO’j, y extraños,
que tu fer^s ( liai epucranío Jo? Cíelos

!

)

fu marido, feñor, y ella lo afirma,
que la eícrípeura de la paz confirma.

Puefto que baña el alma en alegría
e verme ya di mí eneiriígo amado,
vuelva el dolor á la irciriona mía
ue un hijo

, que fe vé en muí baxo eftado.
Con hfja de L'fandro Rey de
Arfindo, R-y de Tracía/fue caíalo,

quien nació la ílrigular'Gnana,
Ultimo fin de la hermofura humana#
Ojia:, hice f;or eüa, que iuvlínaroa
1 n*' ^jos bellos á mirar ios míos,
fi b en tai vez por maerto me-dexárotil
en el ca vryp de intrépido mls brlos;

' '

rott‘s los eriíímlgos, defnejaron
í a r beca del n ar de 1 us Navios,

% 4^.149 ai ylmp yiJas mudaaza,

las dio también al mar de mi erpeibn,
á c ií I gaaa-a el fnneipe de Un. í

i -u, li > í ; l.aiTiaba
, y la faaiofa

cipa ia ex .roíci') con valencia,

do íli pnma heemofa:
pidióla pul- in jjci qnan lo cenia

'

cancos favoces yo, que f lA forzóla,
o mi níuctCe, o mi auOnu la, ejue á aiij

el relpcco libro de fu obei'encia. fíew:

i-iacíiiv), pee?, lUyanio mis paoeies,
cí fiIc.iJo nais andas

, y fnG>?ro 5,

pilleándola mejor
,
que pu lo Apéle,,

hizo en la honeftldad tan fiartes ticé}-

qae una noche, que cdab.in bsdofelé
del Cic-ío Coronados cíe lafi.Qs, n-

baxb ^ uii jardín a hablarme
; quien Wii.|

que el agua, que nos vio , no inurmuiariil

Concaue yo mis lagri,ñas , y amores,
ruera concar las perlas del rocío,
«1 Cicio íftrellas, y ales campos flatesj

final nente llego mi defvarió,

•\t

® necias fuerzas
, y ligoréj

1 lalí cruel con el intento naio,

a-fsi le delacínan pocos años,

Y afsi nene el a-nor muclaos engaños^
L is lagrimas hermofasde Griana,

Y el graveencaiecer fu rencim'enco,
ttícXn^ron mas apiielTa la nianaaa
de ¡oque le rogó nf paidamíeato:
antes que le bordaifc de oro

, y gráni^'
glí uou> m,* partí del vencírnleatoi
maj poco me duró taiita aiegila,
que para no Jiirai*, bafíó fer mía.
Parí ó G laiia mi infeliz Infante,

‘^onfafa luz del Orizoricc,'

Caiuiio de temor , como Ignorante,
expíalo a fieras de.uti vecino m mte:
paifó cl tíldente del falajo A*Iaiice>

Y pallará las aguas de Aquén iitc,

^para crahtr mi bien pídíend© al

q le no olbocote el húmedo eícav?nto,

Apenas ipe acercaba á la ribera.
quanJoTupe que ya cafada eftaba

( que alívi es la fama para el ma!
y'.que una fiera el nal i fepii’tabró
Vg Iví Con efto

, donde á Dios
pues la iTiiemoría de mi Vnal no acaba

el tiempo en quien ingana vive ? f
qué ci mal me diera cierta fepulcara. (



del T)c^, J7/ 7^1 rcrf

jJ. aunq pudofa fa^ , / ha hJo

¿c ta amorofo engaño la ci*ageJIa^

nías ya íl canea fama no ha mcncijo,

tu efpofa Polinarda la remedia:
( do,

Kcr.Con clla,Andronío,iQtcncaré mí olví-

ances q
el Rey de Arabía,Peiía, y Media

nídíendofcla al Gefar, me dén zelos:

la voz del vulgo es eco de los Ciclos.

y^nfe , / Fíibio Labrador , Palrnerin , y
Chapín

,
galanes»

De tan noble corteíia

en obligación os quedo*

F,íbl. HaveíGne qulcado el miedoj -

que de Soldados tenía .

Coitás nobleza teneis,

aunque no lo díga el tcage#

falrni Y vos en el hoípedage
coitefano parecéis.

Fahí» Ei repartirme hombí es cales

agradezco al Capícan.

Chap. Por lo menos
,
quedaran

vueftras gallinas cabaless;

ínenos una que traemos
en la panza

, y ves nos diftc is«

Fabi Honrados huefpedes fuifteis,

defde hoi el temor perdemos.

Pero volviendo á enfeñaros
el camino , advertiréis,

que el del monte «o tomclsi

porque podéis engañaros
enJas fendas rcDccidaSf

que Ion de fu 'cuerpo vcnasj
cuyas aves fon Syrcnas
mortales*como fingidas,

que os llevaran al CaftfHo
cié la Magia Lucellnda,
que con el Infierno alinda,

( tiemblo aun de folo declllo )
que vivt^ encantada en él

en figura de Serpiente:

y aísl en llegando á una fuente,
^rpejo á un verde laurél, /

toenaréis a mano Izquierda,
que en frente de un Romeral

^ ía!e el camino Real,

é que ninguno (e pierda^

conque podréis ir fegui'os,

pufs hafta la Villa va,
que el Sol que fus torres dh$
preíloosmoftraré fus muro5i .

B

*.5: de Mmfalvanl A
Falnu El Ciclo osIopagUf. Fabi^ Y dé ®

fallid ,y vida é los dos.

Deígraciadoful por Dios!

Palm» Coma? cbap. Una gallina hurté,

y penfando
,
que un pedazo

de cocino , que ceniat

de grillos le fet vicia,

atéíélo al píe en un lazo,'

jr quando á tomarla fui,

. al cexad© fe volb,

y el cocino me llévb,

que fué lo que yo fentí;

y por mas que le pldleíTc^

mí tocino , en chliímla

el gallo me refpondia,

que noramala me fueffe,

Palm» Plenfo, qae havemos errado

el camino, chap^ Bueno fuera,

que el pobre Chapín viniera

í fer Chapín encantado.

Valrn, Vuelvo \ decir otra vez,

que havemos crrado.c¿<«.Ahora

echo menos el Laurél

del manfo arreyuelo cfponja,

cuyas ralcesbañaba
aquella fuente fonora,

que é precio de fus cryftalés,

álcen que le vende fombras.

Páf/.Mas quedamos con la Sierpe#

Chap^ No nos faltaba otra cofa:

buena gallina
, y tocino

para ella noche en la olla;

Volvamos atvésfeñor.

P^/. Atrás Chapín? quando torna»

los Caballeros atrás?

C/5>^rf,Qaandohai mugeres cn forma

de viejas
, y de íerpícntes,

que no de hermofas
, y mozas;^

bien hayan los cabeftreros,

que faben haciendo fogas

andar ázía cras,fí acaío

vén que á fu negocio Importa.

Palm» De villano fué el engaño:

tomaflele algo? chaXf naspocas

de ciruelas
,
que tenía

en una eícudilla tofea

pueftas cn aguacomílas,

y no pafsb un quarto de hora,

quando con chazas corrientes^

dobladas las voivl tod as. f



aimfrin

Poi-Dios que efte el Caftíllo.

Cb ap, Biavo luido, airnas forjan,

Con el miedo
, y las ciruelas

los hfprocondrios rimbomban.

f>a!m. Un pacn:c han tachado al foro>

Dwidc aqu Jlas claxaboyas

dcl cejado íe me fné

aqudüa gallina gorda,

y me 11cv« n\\ tocino,

pi\)noll'ico las zozobras

en que ine rengo de ver,

Falm. Tres Cabalieios fe aiTojan,

Chapín, de Ja puente al campo,

b fon Gigantes , 6 lombras.

Toe a/2 dentro , y echando nna puente del

Caftíllo al Teatro , laxan tres

Cabal eros*

1. Quien va ? Palm* N ; ¡o ven ? yo fol.

2. 'Qjécaii.iad í Palm, Generofa,

3. EsCabaliero ? Palm, Y mui noble.

I, El nombre? Chap. Aquí me defcorclian,

b vengo 2 Cer encantado
lag arto de una mazmorra.

Talm Palmeiin de Oliva foí.

5, Y el Efcadera ? Sh.íp, Hoi me azotan."
' Peco Palinen'n me anima.
5. No dice como íe nombra ?

C/’jp. Chapín de Guadamecí.
Que armas crahe ? CLif. Unas alforjas.

Pues q es lo que lleva en ellas ?

íiap. Medio quelTo
, y una bota,

que el queiíü (irve de efpueias,

y cj vino Corte ¡a pofta.
Ríndan las armas. Palm, A-quíctl?
A la Reina mí íeñora.
A la Sierpe Lacelinda.

3 ’ A la Fénix de citas rocas.

Es efta la vez primera,
que el mazóla elpadatoma,
y rendirla á tres infames,
fuera notable deshonra.
Muera. Fahn„ Los tres moriréis.

Acuchillanlot^yvanfem

Notable valor ! chap* La hojg
^igrime fafTiola.T:cnte^

de marera me aficiemi,
que ie he de iervír de valdgi:

uyudar quiero á que corran.
P.y/.

D

onde vás? íocortercct

?.í;/yí,Byena díículpa.CA.nForzQfa»

ilVM.

Palm. Trabes contigo la gallina;

y de que fe fai ce enojas?

Ch.*p. Palabra te doi
, y al Cielo,

ler, Palmerin, dclde ahora
un Hercules á tu lado.

Pal.Q^c fiera es efta que aíTuma?
^ate Itucelinja en forma de Sierpe

^

Cha.Yivc DIos,que es la Serpiente,

Jos ©jos Ion (los antorchas,
no cumplo yo la palabra.

Talm, Bien sé, fiera venenofa,
que no ha de poder paífar
mi efpada cus verdes conchas,
arrójale ¡a

, y a brazos
haré que viertas ponzoíia,
como el hijo de Alcuinena,
por ios Ojos, Y la boca.

Luchando ios dos le quitaP¿ihncrin lac^
bez.a, Y queda Lucelinda defeubterta^

Vencida clloí, Caballero^

y aunque en mí fegura cfcolca
vienen mas guardas que tlencil

aquellos arboles hoj.is,

no quiero que ce hagan mal,,

que el valor de tu perLona,
de cus penlamientos altos,

y de cu fangre me informa.
Yo foi Lucelinda, aqni
me pufo como en cultodla
de efplrlc US encantados
de mí het mofara zelofa.
Ja gran labia L^tlcuiunda
mi madre, que ya repofa
en los Eli feos, que ha un anb;
quepafsb las turbias ondas
del Lecéo-.negra barca,
que les defpojos aloja

de' la vencedora muerte.
No temas ,qae de efta forméi
vInielTe á probar tus brazos,
que íi hifta ahora Impcriot^»

he Mo Re ína, ya foi

efclava de tu villoría.

Cien Cavalleros me íírven,

y cíen doncellas hermofas,
fino ce agrado, tendrás
la que de todas efeojas.

Sola ima cola ce pido,

que me dexes, que por orla
‘ ^ W gcnsrofq cviell^



aquella vanía te pónga.

fatm. Ponía , tenor a> ii guitas,

que cu bcrmoiura me cxhoica

a obedccerce , y ícrvíc^c:

que íi de verdes > y roxas

manchaste vifte Seipleucc,

yo te imagino Paloma.

Qi^é dama de mas belleza

que la tuya, fiulUonja,

puedo amar de cus doncellas ?

Cbap* Qnc preltoj fenor, ce arrojas?

fea condición primero,

que la han de mirar matronas,

no fea ei diabioque te enlkrpes,

í¡ enere fus brazos ce enrole as.

laf. Caballero, y© foi tuya,

que aquí por fuerza animofa,

5 por fortuna del mar,
que no íiempre corre en pop^i,

han llegado Caballeros

a pretender la Corona
de cite Caílillo encantado,

y han dexado en larga Copia
armas que colgadas yacen
donde titos muros adornan;
Per© cu, que me has vencido^»

no Colo mis fuerzas domas,
pero cambien las del alma,

paca cu defenla cortas.

Ven, que 410 es eftc Palacio

aquella pagíza choza
donde ce ciíafte-?^/?». Ay Qeloi^
c©ai0 Tabes cu la hilloria

de mi vida ! Luc. Vén conmigo,
que con cita vanda tola

haré que de Polmarda
ícte quíte la memoria.

hlm* La memoria es ímpoísible,
de aquella divina Diofa,
¿e aquella Venus del Aka,

del mar. Luna de Europa>
admiración de si mlfma,
fuTpeníion de Maccdonia,
Eftrclla de mis fortunas,

y Sol de Conftantinopla.
Y aunque puedas ) te rupllco,’
que no me quites la gloria
de penfar en fu hermofura,

mis fentidos adoran,
Anda, q^e cal vez de arte

las diligencias fe logran,
que el craco a las mllvn.is alm^s
las prendas agenas roban.

Palm, No Cocando en Polinarda,
en lo demis cauceloia
haz lo que ce diere guft.9.

ínc, Palmeriii,!:a cmpreffa heroica
no cendra taa prefto fin,

y mas íí aquí te enamcras.
Yo Liicellnda ? Yo ? Luc. Si^

vén i defeanfar. Cbap, Señora,
no havri una Sierpe chiquita,
® alguna Culebra b jba
para mi ? No havra una Rana
íiquíera , b Sierpe fregona

j
alg una doncediablefa,
b algún Mico de Etyopia,
con quien Chaph'i (e entretenga
cn ellas verdes alcobas ?

Zwr.Note falcavi.c/)j/> O palabra,
hecha de letras de Alcorza !

Oy me eníierpo, mas primercj,

haré ciertas ceremonias, .

para vér 1¡ los cimientos,

y el frontlíplclo conformanj;

si bien es verdad
,
que yo

tengo una culebra roma,

que con la c®la me slhaga,'

y me njiucide con la cola, vanf^^

JORNADA SEGUNDA. ^
^alcH Pdlmerln

, j Lucelinda dit:nUtk:\

dble
, y Chapín,

\,uc. Por qué tanta fia razón J

eres fiera ? Eres diamante ?

he decTpeiaf anl‘d):antf^;

efta es mi reUljcíon.

l«r. Que te falca eu mí po fer,

qué ce vas con cal crueldad J
talm^ Paítame la libertad,

que es lo que mas puede fer*

ÍHc, Pues oye por corcefia

mí pena de enojos llena.

Palm, Para que quiero tu péna
fi ella mas cerca la mía ?

Luc. Qüíen dice fu mal defcanfai;

aun con el mifmo dolor.

Palm. Y qrfen oye fin amor,
mas que fe obliga fe cania.

Lhc. Vc^lu!ii:a¿xan



V €¿i¡mer¡n de

no merece e (le rigor.

TaU Antes fieniprc un grande amor

fe de ella manera

Luc Pues no te dueles de mi>

cnuañas cienes crueles.

Talrn, Y cu como no ce duelas

de tenerme preffo aquí i

Lííc, Prenderte, y tratarte bien

es fineza,no dilgufto.

Talm

.

Y querer quitarme cl^guilo»

entra en fineza también •

i«r. C^é guftoíín mi ce aguarda»

aunque de mi ce deftiecra ?

Imc» Vér mis Padres, y mi clerraj

miento» vér á Pollnarda.

Píenfas , traidor, que no sé»

que vás a vér a Laurena }

Falm. Una muger te dá pena»

que ayer Labradora fue ?

X«;'. Q^é Importa , íi defdc hoi

es Ptincefa
, y PoUiiarda í

Falm^ EíXa miímo me acobarda^

porque ya fii Igual no (o).

Xwr. No es m%icha deíigualdad»

' pues puede llamarte hermano.

falm. Pues íi foí íu hermano» en vanv>

te ofende nueftra amiftad.

tuc. EíTo fuera, íi lo fueras,

como en el nombre en el sér.

Talrn. Pnes de quien he de (ab^Cf

que no lo he (ido de veris í

Luc. De ella,que te ío díra>
*

aunque le cuefte una toca.

Falm. Entonces cftaba loca>

pero ya no lo eft ai

%uc. Plegue a Dios, porque en olvido»

veas ib que yo he paitado.

Falm. Antes nunca te há olvidadlo»

porque te he querido.

Nunca ? Pues vece, traídos?

mas nafra ,.que he de vengat'me.

Talm Podras aca^o macarme,

mas no quitarme el valor.

Podré hacerte def2:raciad(>

" en mano pufieres.
^ ^aím. Haz codo lo que qulííer es»

que ya eftpl determinado»
luc^ Las armas te quicaié

^ con qtic Ja fuerza cxircitaS.

fAlm. Sí ciwwwn ao nxc quita?;»

Oliva»

la fuerza fe queda en pTeV

Luc. Halé que no feas querido

de las Damas dclde hoI.

Talin.^i de quien quiero lo foi,

ninguna venganza ha íido.

Iwc. Haré que á otras elpcraiizas
*

tu Pülinarda fe rinda.

Palm. Aqueffa si ,
Lucclluda,

que es venganza de venganzas;

Luc. Prefto la verás ageiia>^

Y que a otros guftos confiente»

Palm. Decente , muger ,
detente,

porque auii dicho me di pena?

Lwr.Elto hade kí.Palm.t^o ha defer;

Luc. Morirás como yo mueio.

Palm. Mac.néce yo primero.

Luc. Ñola has de gozar ,nr vér.

Palm. Como , Í! me tiene amor í

Luc. La aufencla todo lo olvida.

Palm. Eílo es qukar ne la vida.

Luc. Pues elfo quiero , traidor. v/tjÍ

Gbap. Notable paloteada,

de djíparaces ha bavído,

pero en haverla ©fendido

no plenfo que has aceitado»

pctqae
( i rul mal parecer}

no metecc efta crueldad

íu amorofa voluntad.

PalrnS^e voluntad puede havéí^

donde es codo eneantamenco ,

traición» engaño , y quimera I

Cháp Aquefte íaher quifiera.

Palm. Pues oye , Chapín , atento;

Luego que en forma de Sierpe

effa Circe , cífa enemiga

al cuello me echo los brazos»

Y con ellos una Hga, ; .

que eftaba coiificcíonada

con caraderes
, y enigmas,

fenti eo mi
,
que los fentides

civiles guerras movían

contra el alma
, y tus potencias^

defde encoiives ya no mías.

Encantado , en fin
, y preífo

ful ¡levado (
qné deidicha !

)

^ un jardín ejue i efte Caftiu®

íirve de Parque
, y de QuHc**

Y eftando en una Arboleda,

tan eípefa,y canfombría .

4c flores p I í ^



^
dd Dc¿^crjU.:n

qiic aun apiñas confenda

poL- los ppros de las hojas ‘

fallí: la ftaganwiarnií'ma}

VI Ycnu qaatro doncellas

con harpa, vihuela
, y lyiraj.

acompañando fuaves
^

la voz contal harmonía,

que de común parecee

las Filomenas vecinas

perdieron la v anidad

t

j confe
fiaron la Invldla*

Ccfso la mufica , y lucga

con agtado > y corte

bañándome en muchas aguas

olorofas jylaCcivas^

en una falvilla dd oro

me dieron una camiía

de hitada nieve por bl^-UcSji^

de plata fútil per fina.

Tris cftp vino la cena»

y un pn peí en que me envía

a llamar la bermofa Venus»

que cílos Palacios habita*

LIcvanme por varias Calas» ^

tan coftofas como ricas,

y defpuesdc haver paffadíi

retretes, y galerías,

^ una Cala llego , donde
dicen ,que eftá Lucelinda*

Y adelaotandcnn; Clorí»

y lirando una cortina,,

que pafso del Sol de adentra

plaza de nube tegida,

defeubrib fu hermoía Reíaa^
qué dulcemente dormida
daba a un lecho de brocado
deshojadas clavellinas*

Hicieron tolas í un tiempo
^ fu imagen coitefiaj

que aunque la miraron muerta^’
la adoraron como viva*
Y defpedldasde ntu

una graciofa rííaf

<^crraron codas las puerCa¿»

^exandome una buxía,
para poder defnudarme,

bufete enceudidat
diligencia que íe hizo
fulo por véc qUedormlaj
foc citar ella dcfplertai

V:re?L di

no era m ueftlr tnasdla.

O llevado dcl encanto,

que la libertad me quita,

b rendido al apétito,

que profana quanto mn*a,

las manos la toco , y befo>

•n fe de que la oprimía

un fueñoque entonces era

( ti bien con dulce f itiga )
enere fu vida , y fu muerte

parentefis de fu vida.

Deipleita en cito aCuftada»

y defdcSofa , y efqulv a

fe retira de mis brazos,

jr de mi amor fe retira^

porque aunq>^!n fin me adoraba^

como las mueftias decían,

por dar mayor calidad

á fu belleza divina

f que crece deíamoradai

y fe aumenta tcfiftida )
dio en eftrañar amorofa

aquí la nueva vlfica,

haciéndome defear

lo mlfmo que ella quería.

Cansbfc ^en fin?, y gozadist

la vi apenas, y rendida,

quando arrepentido el guftaí

de Polinarda me pinta

las deudas, y IcB agravios,

el amor
, y las caricias.

Mal contento, y bien que^oíb^

Con efta melancolía

paffo la noche, y apenas

laos dieron los buenos dlas^

los rayos del Sol
,
que ardieudcj

en las fierras conrecinas,

lo que la Aurora fudabíi

hydropicos fe bebían,

quando de la cama falto^

y á pefar de mi enemiga

me vifto, fin decir nada

de lo que el alma fentia^

aunque harto U di ^ etitendgt|

en dcxarla tan aprIíTa-,

porque no bal informacionii

que afsi los dcfprecíosdigaf

como madrugar un ho anbrc,

quando bal brazos que lo ímpiáarí

Ella eocQoccs



püi'vci: íl acaío nleobl.ga»

dccún'C cjulcn foi proin*nc>

f con Ligcimas lo afii'ma#

Y yo (
ay Dios! ) conc 1 defci

^ue iiac lU' a,l incnc c inclína

de conocec á mis Padres,

doi crédito á fus mentir ai,

Y 6n cííe Iiermoro Cadillo,

i quien GlgaiKC^ , y NinfaSf

para que yo no me vaya,

guardan de noche , y de día,

me quedo, donde ha eres años

que en fus placas
, y armerías

con encantados Maeílros,

que nae enfeñan
, y cxercican,

he batallado
, y vencido

con la efpada, y con la pica

\ machos que no comozco,

ni he Vifto en teda mi vida*

Pero viendo que me tiene

el alma toda cautiva,

fcn ciimpUr á mis defeos

la palabra prometíd a

j

citando anoche on la cama#
aquefta dágaque miras
la pongo al rebelde pcchoi^
para ver fi fu porfía,

ya que no con el al hago,
con el m‘edo fe vencía.
Mas ella entonces por vcrflí

de mis brazos defaíida,

valiendoíe de fu ciencia,
la olanda candida, y limpiar

' convierte en verde tabi,
todo falpicado á pintas.
Miro, toco, d iido, temo}
y en fin, del cadlo, y la Wfta
volviendo á informarme, halla;
que fu forma defmencida,
laquefuerriugeres fierpe,
la que me habla me filva,

las que eran manos ion garras*
los que eran píes íen harpía^/
Le qae era negro cabello

iccc efmcraída rica,
corteza Ip que fu^ carne
veneno lo que falíva.
Si la abraz.0 , fe meenrofea,
íi la prendo, íe desliza,

^ ^ enfurece^

TalmSr]n Se OltVáé

fi la pifo,n^£ laftimí. *,

Y en fin, por ojos
, y boc¿;

tcmblandolc las encías,

I ponzoña pallda cfcupe,

y ba lili feos bomita.

Mas viendo que mi valoc

aun es mas que mi porfia,

al sér priméro íe vuelve,

fu forma apetece antígea:

y dando un grande fufpiro

de caníada
, y de corrida,

porque la dexe me ofrece

güito , libertad , y dicha.

Defencantamc enefcdlo,

y las puertas divididas,

por fus dorados potlígos

permiten la (alída,

hago que al punto te llamenj;

viftome con toda prifa,

tomo al monnento la espada^

pido al corazón albricias>

cchocl puente
, baxo el paciqy

fale tras mi mi enemiga,
deípidomede fus ojos,

detieneme enternecida»

"ftatamede Polinarda,

diccme que ya me olvídaV
dexame trlílc

, y zelod?,

vafe loca, y vengativa.
Aquellas fon fus finezas,

fus encantos ,y mentiras;
mira fi tengo razón
en dexar á LuccIIfida.

Notable híftori
a por cierto,;

y que folamente oída
da miedo, quanto \ la Sierpe,

con que íi ello bien íe mira,

á qualquicra le fucede
effo mifmo cada día.

Porque mientras una Dama}
quiere, regala

, y eflima,

fin pedir nada es un Angel,
es difcrcca

, es entendida,
es feñora, es Reina

, y es

,

' Preíte Juan délas Indias}

pero en pidiendo fe vuelve
en Diagon

, y en Lagaitlja,

en Sierpe
, éñ Tygri*, en Saílre,’

en Unicornio, en Abiípa,

y en Chínche defnacharrada,



pida#

Mas como no me pi'cguiius

nadaJelahiftoda mía?

También yo cftuvc en MutaJo,

y
aunque no poi* galínas>

poL- (alas , ni por ccL*rcL*«s,

fui llevado á anacozíiia,

donde en lugar ¿e píncuras»

camas
, y capícerías,

havía por las paredes

falchicliones, longanizas,

adfvado
,
pie de puerco,

chorizas, janíos , morrúlUs#;

conejos, pavos, capones,

pollos
,
perdices

,
gallinas,

tcmcias, cabricos > liebres^

paíteles , albondlgailias,

conmii generos de vinos,

como hypocrás , rn a i valia,

limonada , ojo de Gallo,

cerbeza , verdeja, erqalvias,

mofcatél , haloqnc , albiüo,

Alaexos , la membrilla,

Yep.'s , San Marcui
, y 0:arta,

con que pafe !a barriga
con !a mucha cargazón,
tan redonda

, y can tapida,
que fue menefter defpacs
íacarmclo á melccínas. Ruido dentr»^
Pero qué raid .) es aqueílé í

ilm. Gente lera que camina,
üp.S!, mas camina axfa acá.

Has hurtado otra gallina i
El Key de Aíace doyiia dentro^

kEiTe que veis delante,

|Liice!iíida ese! fingido amante,
Nfca trlumphado de cantos,
^^qie por fu valor, por fus encantos#
^^Aqueíla efearamuza

querernos dar en caperuza,
feaoL. Fahn, Efpera.

^/•Mas fon de treiata mil.

Sale el Rey
y y Soldador^

Matadle. Todos^ Muera.
I’
Ríndete. Palm» Es impofsiblc,
aunque folo eíloi, fol Invencible,
antubion me han plegado.

j’^Ja^aiapIn.a^.EftoIdercapelIado,

^ prifsion, Paltn.Qjih es darme?
acmbilUndo

y y dlaeú dentro.

Perex, de Mcntalva>el

Prime tonque orenderme has de mirarme;'
Palnui'in ^,.*1 (^,c Oliva.

Caballeros) tened, Palmerln viva,
Vuelven d falir.

que fu nombre en mi pecho,
tai Iinprefsion en iiii Inílance ha hecho,
que m? obliga á quererle,

Y el animo me quita de ofeni jrle. feas
el Rey FIorendaroi*p¿í/;;2. A. vueílras plaii^.
la vida ofrezco por mercedes tancas.
¥lor, Q_ iien eres cu ?

Pahn. Píeafo , fehor , que nob^c;
pues que entre una Oliva, Palmad Rcbii
tuve mi primer cuna,
íin que jam is qulfielí; la fortuna
niis padres enfeñirme,
que haíta en cito ha querido caíligarme#
F.or. Ta calle

, y gentileza
Cxecuconas fon de cu noblezaz
no sé qué cienes , hombre, ap2
que me enternece el corazón tu hombreé
Quien mas viene contigo

? fgo ?

Pííi/. Chapín ,íe ñor. És deudo, b es aml^.
Palm, Es , feríor , mi EÍcudero.

Y anide, que mui> noble Caballero^
y efto es cofa evidente,

porque las dueñas nobles folan^ente,
que fu myílerlo encierra

,

pueden traher clvaplnescn mi cierra^

y preñada mi madre
. demljporcraveíTurasdemi padre,^

fue de ellos tan amiga
,

que los craxo en los pies, y cu la barnVaw
Palm» Chapines medio loco.

Chap, Y Coios lo bebemos áunqae poco#
> Fíor, Ven, Palmerln

, conmigo,
que en prueba de q quedas con mi amíga^
quiero tratar cencigode un cuidado.

^ *

Palm. Eftarás,quien lo duda, enamorada.
Flor, De mi efpofa lo eftoi folo por fama,*
que cambien el amor fin ojos ama.
Palm. Pues ce merece á ti, fera muí belfa.
Flor, Es can hermola cafi como ella,

Ho hai en el mundo dama tan gallarda.
PJ.Y qiiiew es pottu vldajF/or.PoIínarda;
^^^.Q^féÍF/o.Poan uda. P,7/.H 1 jGielosGp^
bien Lucelínda me anancla mis celosj

bien de mi fe ha vengado.
C^^.Conlabalna.por Dios, hem:>s topa do.

^ For* Vlíle acafo en la Corte fu herm >Ciraí



Palmar;:: d¿

h.,/w.Níaunf!i fombra efcuchi^

e/wf. 8>ienlo atíegaia. «p»

f/or.í*Jo me admiro,q is ba eítado

en unaAldea donde fe lia criado

oculca ,
aunque conccnta.

chap. Como «o lo fabemos, nos lo cae«ja.

tal. Difunto cftoi. Hf.-. No vienes?

ralm. A tu fervicio, gran tenor me tienes,

íbap. Y á mi, fi foi de algan provecho.

F.t/m,Cafsbre Polinarda aquefto es hecho.

f¿>^.Dirsimula.P4/.Mas antes que la goces.

Vuelve Fiorendo Quien di TQCCS ?

Síjf n. Coiiin'go fon las voces,

parque dice que huí qiiando él rema.

Flor. Perdonadle eda vez por vida mía.

Chap. Ahora no hai hablarme.

Palm Bafta quererlo vos, para matarrae.ar/',

Vanje
y y fíile P olinarda en abito Kfal ^y Brío*

,nela Datna»

u ur. Dexame moiír Brh, Aiviércé;#

he de advci‘cíi*,íi cftoi cal,

qüc no hai, Bdonela, en mi mal
confoelo, fino la muerte,

porque me trata de fiicrte,

que mí vida entcniecída,

viendo que foI fu homicídaf

me dice en tan crifte pena,

pues me tratas como agena,

no debode fee cu vida.

No hí)! defdichaque en faefphcrá
no fe alivie

, y fe coa fuete»

ia herida de amor íi duele,

tal vez el rigor modera;
la forcuna mas fevera

tiene apelación al Ciclo;

no hai cofa al fin en el fado
fin algún confuelo , h gufto;|

folo un marido i dlfgufto

es un golpe fin,confiieloii

Yo con FlorenJo cafada,
h tratada por lo menos ?

Yo verme en brazos agenos#

qiiando eftoi amando , amada
Ojos , detnudad la efpada,

f llorad , mas no lloréis#

que fi llorando q i eréis

algún caco defeanfar,

aunque fea con llorar,

no quiero que defeanCeís.

Ay Palaaerin 1 Brm. Si ha tres anos#

q -e nn le híl§vfftjí5 >no e.t cierta/

que de eftár cautivo, b muerta,

nos da claros defengaños r

Lau. Ellos fott Codos mis daños,

que como en duda le cfpeto,

el cafa nlenco difiero,

hafta tanto que me avile,

fi muerto, porque le quife,

fi vivo, porque le quiero*

Brío. Pues mira lo que his de hacer,

porque ya tu padre tiene

nuevas, que la Armada viene*

Lau. Contra mi debe de [er:

huvo can triftc mager 5

y a qué viene ? cftoi finmit

Vendrá, claro eftá, por ti

con mageftad, y decoro*

Lau, Pues (i á Palmerin adoro#

para que vienen por mi i

Mas de qué es cauco raido ?

Difparan dentro^y fale el Emperador}

Brío. Tu padre.L;? 2^.Padre,y Ceñor.

Brnp. Sí pedir puede el amor

albricias, yo ce las pido:

de Maccdonía han venido,

de parce del Rey por ti:

ahora lloras ? Lau» No , y fi»

«o, porque, en fin , es cu gallo;

fi porque el dolor esjufto

aparcándome de ti.

£wo.Bleii has dicho, pero el llanto

decén par no entrlílecerme;

mas lo que fienceel perderme,4;»

es hija, en fin, no mC efpaiite.

Laur. Que el refpcto obligue á tanto,

Sale un €rí id» El Embaxador agaac4a

tu licencia* Emp» Pollnarda,

de xa , dexa los enojos,

dile que entre. Laur, Ay trille? W
qué mala vida os aguarda !

^alen Palmerin
,

Cbapin ^

Chap» Notable dicha hastenldu

en fer tu el Embaxador.
, Pal. Qué Importa, fi de otro

á fer tercero he venídoí

Chap. Privado de golpe ha fíio

coma quínola. Grlad. Llegad*

fií/í/í. Deme vueftra Mageftad .

los ^\t%.Chap. Que Ütznloso^^'^^

Laur^ PcitnfCq pedazos, 1



íTt* TisElor.jt!

,,.n. y i la PLuiccfa ho^oitui.

¿ 1^0 mí recibí fnuí bien ap^

Vaelve A micaclc fi.juicca*

j/, Y fcii la ver prínacra,
j

qje me agrade la dc(dca.

¡jiu. Ay> Cíílosl PaL El pAiabicn

^os vcíigo i d ar (qué rigor
! ) ap^

de mí pena, y vaeftro atn )r,

' aífombre.

t4:/.Conqaíín í

fal» Con vos, pero en nombre
defioveaio m feaor.

liu. Es verdad, b es ílufion ^

B:íonela, el que vis Jelaiice,

nocs aqiel mí dtiJce amanee? .

lúo» Si; pero en mala ocalion.

jUíí» i^almctiaí PaU Señora mía.

Llega te mas(q.té alegría!) ap^

no habí as? Pal, A Icr Laurena,

fo te dixera mí pena*

mas no es ya lo que íoll.i,

£42*. Loca me tiene el placer.

falrn. Qué dlccn tus ojos bclloi?

L4¿/, Harto te digo con ellos,

fi me q ilcrcs entender.

}(ilm Dirán
,
que me han de perder^

y q <e lo (ícnten dír'in.

lau. No dirán, íino que eftán

amando á quien no ¡os aína,

y que foí mas firme dama,
<]tte tu confiante g alan.

Dime > dlme ,
qué ce has hecho'?-

fj, Sí tu, feñoia, me amaras,
i cite lo preguncaris,

pues me tienes en el pecho.
Sí hiciera, á ferde provcckof
defpucs que correfpondes

mal
,
que de mi ce eCcondes^'’

^íenfo, que cél te falifte,

que cft ásen él muí trífte,

pues i nada me rcfpondes.
Í4/.Lncgo me quieres? Lau. Pues no?

Val- Qué importa, fi he de perderccl
Im, El amor hará de inerte,
que me goce Qu’en me amo.

?a¡. Como, fi he venido yo
por ti? Lau. Si refuelto eftás^

yo Palmcrin, mucho mas.
hnp' Habíale bien, hija mía,

le envía.

míéf Pdrez de Montah^ar^.

L.t«. Jefu^! O/e, y lo veiiíí

Vos feais muí bien llegado»

que no pudo mas fa vor

hacerme c-l Rey mi feoor,

que en haveros Cfivlado:

poder, como fu Prlvadoji

para calaros tenéis,

y al fin no lo dilatéis,

que fin d ada cltá Je

que nos cafemos los dos,

pues yo quiero, y vos pojclf.

Siendo tan judo el empleo,

aunque hada aquí no queríat

iré con mucha alegría,

porque lo Irá mldefeo:

con cfto que he dicho, crea

(
aunque fin penfar ha íido,

por h av cros detenido )

que he pagado á lo que emÍGdí?,

la fineza de F’orcndo.

y €Í haver por mi venido^

PjíIs Sola cíli palabra vale

para hacer al Rey fcUcé.

Emp. Por darme gado lo dice, ap,

aunque de acá no le fale.

Lau. N adíe,Embax ador, me íg ialt

con las qucolvíuan amaodo,

y tn no viendo, b no gozaniof .

fe mudan Pal á mí tamp oco»

Ernp^ Alegre eftás. JLfíf.Poco á poco
me voi,fcfl.>r, con folanJo:

luego me plenfo embarcarj

y tu, pues dlictcto cíes. ap*

podrás, á donde quílicre»,

las rro3s enderezar

,

PaU No es hacer cialclon f^oztít.api

lo qne es míf) de derecho.

Cha. Chino hi ido? Pul. Bien íc ha hecho
Cba. En fin, íc cafa ? Pal. SI, amigo,

pero cafak' conmigo.

Oap, Habato muí b.un provechc^

que á fe que €s lindo bocado,

fi para todos huviera,

que íí huvicva íi quifiera#

Brw. A mucho te has arroi ad o,

Lau. Ya hal mejor ratón de fítaáo-

qite cafar por roiuntad. Tecai:,

tmf. Yací efpcra la Cmiad. '

cha. Bnoncía, ose cecotaen w.
Hoi [<.! vueftra por FlerenJa. Toca

\
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'fálmerln

guarde i cu Magcftad,

con muchas corte¡i,u y faltn Ltt Celina

da . y Seraf,na cr]¿idst, tocatu^

lucHo tvTf as SeraPiu,"'

ClV" i'^Ava CüuC''jo'>'^

Sr \ Li ^ !o vciicc.

Qv ^ , aden íe hal celos ?'

í¿/, Puc ^ {'recen Jc< í Lia\ Macarmf,^

para r*^' v'ívii imuiendo.juii.i ;
- '‘'ívii iniulendo.

r Q» é íi>p:es í Itic Verme J ^xarla,

«rv* í)c quien ? Re un n*.al^ C ballcr^

«So Sera í^altneUP ? I ur. fJ ^üIipo.

«Ser, Y adi)4ici«* rfti* ? //ir*Fa ile n 'yendo»
4*r, Por p / ífr».

* orqnelr qucila,

¡cv htMr.h'Cv de cílc licmpo,

tai’ rr» a 1 a v'»
- >d i c ¡'m a d o

tiei : r e íartt)>que p¡ei.f0>.

Uís aindr.^i^ rnas

le* los obliga rrenos..

Ay ti ai íi o t \ r? y liomo '* ^ í ‘p>g r a Co \\

Spe fealdades . qué defectos
viiU en tr¡

.
que ce canfafte

de mi hei mollir a tan preílo ?•

Sifué drl iCO quererce,.

y ce v.ás pnrqiie fe quiero,
ií te hij /fec-a aborrecido,
OI

, que rra^ hrivirvas hecfco ?:

Vnelve
^ vuelve ^ pero en van®)

te liamo
^ y re dcfvanezco,

quando sé
>
que óe otro: ojos

eres hucípéd lUonjero.
<>cr>#^; dud^^ quien, Serafiná,
c/Jf eRy^Pciinarda (ha Gc!os!>
íe^ftaián contando abosa
fus feíftoiía-s

, y (ucegfos,

y, ^‘1* ^nbunirciHa entonces-
du a icndlando a! pecho;
IP«-ilíTíe! 5 n , 3 ^u 1 fu e Tr oya^
l&í

r© aun rtnhub haí denr ro;

y luegf'; Sfr* 01 cílo iBpvagina^^,
Íí das

» y tomas en efifo,

^

cjsrn oftá One haí de macarte,.
Íí^r* Cvfaí fseflGrí ptr^ yotei^go
¿c faber ( r<r que me triacc }
^Vi hiTM I-ar ¿’rh>;..y quanto han he.ch©*.
a

'

rn a q vi.é n * < re la c *í' n i 3,,

lo: tVX^iVr^..
^
lós r

JOf I e I izos
. V rd .

cccrerg4>'o.*>]X,J)vn)0?V -

^IfíiiiusiMv.Uks,

de Ol^'Vjté

fombras del f'^rcuro centró^
que en Ja laguna de Arcadia
hcheis líquido veneno:
I cr riucon

, y Prolcrpína,

Monniu has de vucftro ImpenV
por las. P.u'cas, y Us F uias,

^

por Ach 'KvUte
, y Lerhéo,

por Minos
, y Rodamance,

reftiísimos Jj.evcs vuefteos,

y por q iancos en el mundo
Gon detdíchas ie qnlíleion,.

Por Ainxa.ce
,
y-por Ids,

por Ad n’s , y por Ve,uis,.

por A- 1 i„ , y Ga!at!i-*a,

pt-'L* Arindne
, y Thofuí,

por P ramo viendo a Tí* be,

por Ero
, y Leandro m ieico,

por Hípíjlyto, y pm* Phedra^

y en fiO; por Nareítb
, y Eco,

que fila xnuiib deípeiíuda,

y éJ tuvo ei mismo favCÍTo,
pues Í0 Vino a aborrecer

qnaneo te quíío ^ sí me fino-.

Por Codos ,.p\ies .5 os conjuro,
os mando

, bopllco
. y rncao,

J®íC ír.y^cis algún ceftígo,

conftance
, íeguro

. y cierto,
que la verdad me refiera
de mi amf>n,

y de mis celes,.
Mas ya los trágicas Díofcs
a mis deuiícíias atedíeos,
me csnceden lo que pido,,
ya buícan c! HRenfjgeio,
ya It qbl'gan A que venga,,
ya le firman el decreto,
ya va airaveíTando el Pont®,,
ya paffa poc Thracía al Hc»mo¿‘
bLieínanítíio

, Serafina,

ya liegí?. 5fr. Valgaaae el Cíelo !'

B'axa Cha^'-.n de le alto con irvmpeías^.

caballero en un Bragcn
^
cyue vaya

fe hayido jiiee^o*

Yé fol. bella T acelfnda.
Chapín, que é decirte vCHg®^
el cff adí) de las cofas,

porque ruc obliga v a el- o
mas de quatrncIenC'^s D ablosí:

Palmei’ii cu ingrato duen '4

luego que dexb rus bua/os,

wilael Rey FioieiidQ.-'



et uoi

e’qiial qní^rfcnJo matarle,

Y á mí pot ícrlii Eícudero

('que íiomj:>ielo pago todo

lili comct'lo, íií bcbtfdo )
apsTnas oyo fu no rbre>

quando embaínando el aceto#

trocí) el enojo en amor,

Y
la fíAna en cuiH^dimícaCo

.

Y tue¿rd dándole pa.tc

del tratado cafamiciito

que tiene con Polínarda,

como dicen , dicho
, y hecho,

ic hizo fw Embaxador,
con poder amplio

, y enteco
,

para cafarfe en fa nombre,

y
craerleU á lu Reino,

Pero apenas ( qué ventura
! )

los dos amantes fe vieron,

y las niñas de los ojos

hicieran quacro pucheros,
guando rumiando fufpíros,

y arcenipujando conceptos
(que entre el refpedlo

, y la voz
fe quedaban patícícífas )
trataren de dar al Rey
cantonada

, y peer© muert®,
En f n , como lo penfaroa,
il punto lo conhguíeronj
foAqae en cafes lemejantes
elDcmcnlo hace lo med/Q
Ahora vin a c nbarcarfe
|on auúno de que el Cíefe
IcspcriMiCa en ti camín©
tomar las de Villadiego.
Ao es todo fe que paffa#
‘u que dos defpcn Teros

jíque acá faetón mis am*gO!^
a ion diablos profeíTos )^ ^'aixeron, c}’^ dixeffe}

á Dios, que vuelvo
» porque ya

'¡’.ü c»i .„J„
f ^nia. Lííc. Eldicha efpera,W Ví>imelü á decir al Puerca.

ahora
, Serafina,

miedes.

no tiene remedio.
"K)mo

, ya tiene»

i

Frrsz de Méntah)Añ.
ahora á bu icario empiezo!

Ser^ Pues /a qué puedes hacer ?

L/^f. O eltorvarlus
, ó prenderles^

B en Ves q e va Palmerín,
• fti parecer , comento,

y en brazos de Polínarda,
cuya icguiado aÜcwCo
bebicii copas de c, aveles,
que es ct va(T > de mas precí»>
que pnfede d k una dama,
aunque partido por medio#
Y bien le ves

,

que feguro
paíía del Ponto J etttcch©,
lleno de plumas

, y galas^
pues no 4ta de lograr , íi pucío,
la dicha que íc promete
de la ocaíiau, y de! tiempo:
pnrque á mí rae^r,) rambienj^
cíTe íTíar, eíi'c elemeaco,
cffj paramo de placa,
efia montana de yelo,
effa ProvÍHcia de vídiio,

y cíTe vulgo de maderos,
que fueron arboles antes,

y ahcca fon apofencos,
íe ha de alborotar Je fuert^i
que ni ei dícftro Mariner©
afsifta todo al timón,
ni eftadie la abuja atento,
dexe un lado fes cfcolfes,
ni huya á fes contrarios vícntaSir
La Nafc Ce hade romper#
^0 cuy© derado leño
eftaii mis dos enemigos
de fe que lloro riendo.
F&rquc no fiendo pofsíbfe
poder admitir chafado,
quando foi toda un bolea?*,
quando f®i toda un ínccndfe^
qaando me ofende el amor,

)

qar ndo me a flige cl de feo,*

qnardomemata !a ¡nvíií^,
qaando me ahoga ef defpiecio#

. Y- y loca
^

lloro, rablo^ vivo, y muero,
ya qne no puedo fes almas,
he ox dividir los cuerpos. vanT^

T$can iran^etfís
, y ¡tuna deniro rtzuh^

corrió qrje fe pierde la Nave \ y dicen.

j , Iza. 2. Iza, 4. Laiga eícx^ta.

Tí

^ /

i
'

\



'Valmerin de OIÍHm,

fs’m. A cierti , <fue nos perdemos. Pero lo ^ue fiento aliofl

Ch.ip> Y doiiic C(\ádía íinora ?

A. ElUa el efqnife. 5* San Tclmo.

M licito tb^ TaJ. Qh 3 nos nhogimos.

falcn Pá!m>rin > y Ch^pn )ntv m^ijados^

Tálm^ DiosVe valga, cbap. A mi con cffo.

F4///J. La vlia debo i mis brazos.

Ch^r^ Ya loí hecho , y derecho*

b:cn pueden cnhavlnar oe.

P*7/m. AjíciusicReinac pucjo: *

Jeids , y qué tempeílad ¡

Todo el lofieinoanJa fuelto*

peracu tienes U cul^a.

Talm* Yo It culpa í Eftás (in fefo í

CUro efti, porque i íer ta
mas coicí s

, y menos nteío

coüLucelínda , no hullera,

aquefte caldo revuelto^

Taimé Lufgo ella la culpaba fido}
Chap^ Ella d- zclos lo hi he ho* ^ ^

Falm^ Pues como can ptefto fupo
lo v]ae citaba can fecreco i

Cbup, Como le.lj dlx * /o.
Fa:rn Ja Oci^iplntChap Eícucha el cuenCQ,
Yo

, (en >r * havrá dos horas,
cjuc íííinendome índlfpiif^ftv)

( pi -mfo q»ic nc haver cargada
eidi s di dcl a r r .*’ •

> }
ruc en un colchón,,

} as m¿fd¡o derp!e;Co

á hílbanai íosojos:

ia cefturí^ dei fuen >,

qnando ü/.vSerpeiUon .ne agarré/,

y di conmigo en un va.dci.

^ Cid CaftMo Encantado,
donde a L icdhida ve

y que Qoiíc, que no quife,.

lo p if hacer
. y lo. hecho.

1" d!xí , rn dexar nada
de rodos cu^j penfamícntos.
Mira íí lenga razón
|>ara creer, que ella es dueña
de !a dcldjcíxaprcfence,

fab'en lo fas embelecos,

y que cíctie horca
, y cachíüo

^3 en 1 a torre de! Infien-io.

Te l.rn Ch.^ pIn,eo lo cíeito has dajq^
cHa V endo mí del precio
fe ha eluclco en períegaírme¿

y a ü^iaríttc íc ii4 íueiíQ»*'**
__ -wM

no es mi pena, fino el ritfg(s;

ch qwe mará Pollnarda.

Chaps En cílo nos parecemos
cu

, y yo , fcifiun la queclaji

y 1 a q uíero, lolo Gento

no tener donde fecirme.

Talrn Maccs de Tracla foherbíos,

que eícríb’s letras de e^pama
en c! papel de los Cith s.

SI en vucílros oinbros de mere
tuviere candido lecho,

mi qu.tüa Pollnarda,

Cisnfervad íu vida en ellos*

fiquier i para podee

(i os iTií‘ are el Sol con ceñoi
decirle : no importa nada,

Sul q ic cíconJes tus teflexosg

q^ue li h’cíeces pardo e! día,

por effo otro Sol tenemos,

que puede ala nbear el Mundó
Con tus dVíiiüí luceros.

O qulrn viera fu hermofara
|

Cb'íp* Ah ra la de un ventero -

me parscíeia i nejar.

Mas tcíice , feñor ,
que pienfoj

que los C’eios fe han dolido,

de noforros
,
pr^rque vea

una i^fiKa, que cercada,

de akinns b/anc.>s, y negros^

nos convt sa á dctcaofar.

Talyn.s P icsvarno"'
, y pregunte ,̂ ^05

qué cierra es elta. Dsnté. cantando,,

efenardt.. O »X:i vá

Caneando nos rcfpondíeron,

Chap^ Eiln ¿n.? hiicl* á otra Sierpe,.

Talm^ {Ja Caballera, que llega

de aqueltc mar arrojad o*

y folo fabec dciea,

qué cierra es eda que pifo.

Sa e caí 7f.CIcn<E(ix i:teiTa,Cavailct’Oí

faheí , fino fo i abéis,,

que es la Isla de los celos.

Tahn, ITermofa cú-rra, Chaprn.

Chap, Na para iiif
,
que abor ezco

delde el vientre de ra* maiie

fos celos con canc > extremo,

que ht cra^ado m ich is vcccS

de hacer le?l.-aa*^l C'cIj*

|
5or lo qac cicae de a¿aii



{nts que n* digáis osrofgo

quéfecoitw eneftilsia ?

Cí/rí. .7f«.Aquí fe comen derprecios,

dííconfianzas j enibiclias,

engaños » atrevimientos»

tetBotes, Iras> fofpechas.

qocxas voces , y defveKw»

Qiiereis mas ? cha, Buenos gnir.idos*

CiVn^u fon buenos ? chap. Soumui bacnos

para convidar al Tuteo
quaado fs e{t¿ el Mundo ardiendo*

Cien. Digo, feñor, que efta «s

la Tone de los elpejos,

adonde vea los amantes

todo lo que eftán haciendo

(lis damas, para quedar

de fus celos fatísfechos.

5>.},'í». Luego fo veté la mi a í

c.'e>j. Sí es atrevéis, feta cierto#

fa!m. Vamos, Chapín, i la Torr^
C/f«e Sí, pero advertid prImcro>

que hal dentro grandes pcligroj^

Taltn. Para todo tengo esfuerzo*

Chap. Y que hari quien no lo tiene?

Palm. QueiarCcv Cha. Pues yo me quiJ04
Palrn^ Yendo conmigo , es poísíble

que tereas í chap. Lindo confuelo}

yendo contigo me pegaiu
^aim. No harkn tal, que yo proA¿tQ

^ Cacaree líbre de aquí.

Ckap. Y en vez de baca % y carnero
hemos de poner ia olla

cen qualquicr libra de celos |

Cien, No faltará que comer.
Chap. En comiendorc allá dentro^

aquí cftoí aunque me maten.
falSi cowíttis.Cka, Pues entrcmosi

JORNADA TERCERA. *
Salen PaJmermy Chapín».

P/*/wHoI en la Toirc he de entrar»

Chap, Tienes ya licencia? Palm, Sí.

Chap. Y quando faldris de aqiu !

Palm. Q^anJo me quieran dexar»
CW.Q^é tarde re verás fac;a !

•P N'*) ce vi bíeii?<7/?^;>.Com 3 b:

pero no me va tan bi^n

Como nenié qvie mt? fuera»

fWw* uatc¿ala4.Q|.

cn^

chap, £ (tgvtlo con miirufto?*

Sufto.? Cbap. Soft )S, y an>i d;r)í:LffÍ!

pjhn, P.ie^^ qncdilgulta te bandado;
Chap» No esdiTgufto’fuficíencc,

que me envíe un Mayordomo
todas quantas cofas como
con un paje diferente ?

Palm. Antes cffo es mageílaj.
Chap» Conforme fueren tos pajes,

mas fi entran con mas viíagcs^
que >4ono«poc Navidad,
e? acafo obftenracion

el ponérmelos delante ?

Una vez viene un Gigante^
que con folo un peícozon
no tiene c.i fcíshombífs harto.
Can crccíd©

, y can ímuieufo,;

que quando me habla plenfo

3
ae cftá en el íegundo quarcoa
tea vez viene mna Dacñai

de color de borfeguí,

tan flaca , tan cendal!,

tan delgada » y aguileña
dcfde la planta álacrifma>
qae á falír á tornear,

{

>icn(o que pudiera dár
os botes conllgo mllma,

1 Ayér un Enano hallé
*(' hecho codo un rebolcillo,

que para fcr mas que ovillo

lulo cavoeftár en píe

y como al querer andar,

el cuerpo no fe le vía,

cabeza me parecía

q ic acaban de degollar:

pensé que cilaba en cuclillas^,

y dixele por fu nombre,

levántele, gentil hombre,
noeftétantode rodillas*

Yoclloí en p‘c ,Cabailero>

rcfpondio mui crímuiah

y cncafqiiecando un deda!,

que crahia por fornbrcro,

trato de íacisfaccc

la ofenfa que recibib.

y para aqucílaempuñ^:..;

'Qji G iapÍn*C^ alfiler,

B-iena eioada. Chup. Pues los tiros,

por íl fjtg > le facedla,

picníü que aoleccqs craliía

>51
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Wv\?n¿io 4 ras laipii'js:

es <.íei'cco q i¿í ea ella tov e

habla un hv)robi*cr coa luiaTia í

.i.m. Aísí io dice U fama,

que poL* Codo el VIunJo coi*re,

p‘^iqiie cnci'a dentro, qvifen quiír?,

fuerte, que en fus efpjjoj,

aunque ell¿ de aquí mui ¡ejcos

la has de v.r como f (liivlere ?

\t¡m. Y aun lo que hiclei-e defpucs^

como al defcngano ímpci'ie.

O íi cftiivlera en la Coree
cita torre fo-o na m?s.

q ué h 11 V iera de d e fe ng a ii v)S,

viei]do cantos

canconadas,^ t’-alclones,

perros, gatazos, / enctañosí
Qwé fuera vér una dama
llorar , aunque no lo fienlC#

inui atsucoladamci'ce,

porque fe le va quien ama ?’

Y apenas ha d>*cho , a Dios,
quando el llanto derramadoi
fino feca , eíla oreado
con el aire de otros dos.
Qné fuera vér... roas aguarefíf
'que ia corre yaeílá aquí.
V;.. yencurofo, Chapín, fnf,

’

^/íhalloenelUiPolInarda.
Ya quajqalera cofa creo,

«eipiics que me vi volar
por la cierra,/^ por la mar:

«‘a cartel. Fahn, Yo leo.
Caballero^ que ilcgaié 4 efta Isla i
pveiuguar fus celos, ha de quedar cu
íejvícío de fa Reir á Selenifa u»
jsno,iiiio venciere los veinte y cinco
^Salvages de l^s mazas de oro,
¿íp> Muchos l(^s Salvajes fon,

Y muchas también las ntazas!
jpues bien, qué plenías ? que crazas?
w. Entrar dcRtro,aHnqMe en prlfsíon
quede u« ahe, Eucii confuelo.
‘^^•^degoá la torre, / las puercas
toco* mas yz eflañ ab’^rcas.
elve en ^uadro la ierre ,. y qüecÍM ¡4
delantera teda de efpejos

^ y tocan

trompetas^

p. playa
! Falm. mar 1

•y. Cielps >
^

< I

P.ihn^ Aquí es donde nos perdimos,

q u and o 1 a N a / ó d e x 1m o s

,

c Ye e; ei mar que paíT im iS.

p. Y ella el agua bebimos:
ocro paicce que fui.

fegun an lo p >r aq u.

Pjlfn, Ciclos , a mi elpofa vi ?

llega
, llega. C^ap. Loco^elloí.

Pa;m, Mira en aqueitc eípejo á P< i[,

de las olas del mar can cumbaclda,
que Con cada baiben la muerte aguarJaj
fi quien aqii ílo aguarda cieñe vJda:

j

nílr.ila ya mas muerta que gallardo,

de mis brazos aíirfe cnceriiecíJa,

prodiga Jandocii líquidos enojos,

a racimos las
j
erlas de fus ojos.

Montes arroja el mar de riza nlevéy^

Y h*agm'*ncos mi efpofa de azucenas'
el atrevido de fas perlas bebe, "

• ^
Y ella cobarde la defiende á penas;
ti Cíelo Hueve ,y Polínarda Hueve,
iras el Cielo

, y Ptdlnarda penas,

Y entre tanto llover
, y Cielo tanto,'

C’*e€en las aguas a compis del llanto.

Mira, como atrevido al mar me arrojo,
falto le fuerzas 5 / de cfperanzasfako,

y Con el golpe la falpíco
, y mnjo, ^

para que vuelva en si dcl (labre falco/
*Tiira

, Como recuerda fin enojo,

y viendo
( ay Dios! ) que de fu lado falco

no el agua, ni el coriéU fu amor Ja aho?/
que donde efti el amor fobra la íoga,

^

Las-manos tuerce de bruñida plata,
*

y á vifta efe íasfocas,/ delfines,
los diez jazmines que-besc maltrata,
naientras rúas maltratados, misjazmáies
^q'^ií. Chapín, las trenzas fe delata,
que nadie! a del vSol honrar las crines,,

y el evano deílroza fobcrano,
que íaafta el evano es dócil en fa mano^
Aquí lufre, aquí calla, eq.il pelea,

for nodar que decir,4 :aoca ge.icc,

fijaien tambícn, porque (a mal fe eres,

^
dice lá lengua aun mas de lo qvie fieme)

qiie co*<tioi
p yr la boca íe naiíea, *

fula que efta moja la ecernameate, -

aunque fu honor la l'c ve por la Tala,

al delculdo m‘.’nor cae , h lesbala,
Mas «aíra ya como plaJofoel vientip

iopla meaos cruel
, y íua ve, f



/4

Y C'-ítegaio fí uUrmo e¡errc ‘.to,

d agua anejan
,
qi e I ebío la Nave;

ya parte coro clmíln'o
\ cniatn'cnto,

jicndo Cablas
? y ¿if l(ec;2o$ ave»

folovi PolíriJida c'e'crpffnt^^

poro aun dura en ^a^ rio- la toi reenta.

Aquí ileean ni Puerto
, ¡ nc ay crilte !

qi;e MaLCi ~r>'a, por mi mal e-; Pii rco»

¿onde es f> erza (ubír, qne U cí.nquille
un R ey t r>a íi orac'o-

: yo lo'

ya dfli .T'baica , aunque á los pies rellíl;

ei corazón crtr.o penarlo yerto:
ya Floiei’iío lo labe

, y a la ‘c rii’a-

d?l rarq-icre falír i rccibüla.
Acuí banano enjiift© ivgrc'jo.
en un caballo lube

, á quien el viento -

le oio por íer fu deudo , b fec fu hijor
R-tiu-a rucef'Ií n en fu eletrenro:
tan travlf ff') de pies

, y tan prnlíxo,
que parece que quiere corn.-’ento,
uafizandn al ím de pífanos In líanos*
sH'-xaiíc la c’ reb a cem I as iT^r n'iis*.

Yaja lleva al Palacio ("mptuoro,
ya fe aper< ibe explcudida la cema,
ya la regala por galan

, y cfprfo,
lí n^dcciercü» y cn e] r.nna acena»
ya f Ijecho ’es e'peva vencurofo,

''

ya iTiiejpora le inicrma de fu pena»
ya mé maca e i doler en profecía,
ya pierdo á rvdinarcia, ya n® es mía.
Mas qual tiuiofo tero

,
que rufp'ra

pcir cl bombire que huyend-ofelc eícapa».
yya qucnoexccucacn c! (liiia,

^

la tierra muerde- donde cila la capar
afsimíamor .ene fus agravios inú a
ácfftos cípejaseii la bre've Mapa,
itehe de vengar, hariendo'os pedazos»-
Jasquien me d'eriene-atrás los' brazos.»^

yY ai ir a quebrar ios efpej ,s f$ vuelve
la Torre coym de antes

, y Jale Séjenifa.

entfQ do Sa'vages y detieneU^
l-Deré.^» Paímmnja efpacta.

Oevo Dcmoiiio cenemos ?

l^oiqiie Con necios eftrC.moj
Te remedía nada.. ^

Ou,en.e£e^í,ií^f / Soí ScIcBÍfa,

c¿iH!voeres,
i|ue no vencieres^

^^i'vorme el cartel avífa.

íf / r»P»r Jtí.tn ¡g Mtnué.vani 't'í i

Falrn. Srí»:nii ahora cftol loco,

\ aqueffc niimtro es poco,

nniiCjnc al S<»l Itís avenca^^e^

Sel Bien lo prometen los bríos

de tu pcrfona'gaílnrJa.

Pal‘ ^os celos de Polínarda,

volverán acras ríos,

cc!ot('? í-’j/. Y aun mnerto;

Sel Qj.ície'Ja mncho ? Px/. Hítol loccu

5t’/- Rb hermefa ? P.?/. .Hcrmofa.es poco*
qre es an Serafín advierte*

Sel. No havra qivenla íf^ualc? P<í/. No*
SeL Mmí enamorado eíHs.

Chap, No íaldras de acj ií jamis,

Y di que lo díga yo*

Tal. Porqué ? GW. Porque eres un neclb¿

y Selenilacs mtiger.

Falrn, Fftola puede ofender?
Chap. Ha fijo mudi.'; delprccíoy.

y pí fííon mu! ímpoit jna,.

Giie primero una muger
ír.fr.Tk veríe ofender,

Gue alabanzas denír.gu na;

La que prefence fe halla,

aunque fea un puerco eipín,

es la mejor. SeP Paimerin, Kii:do¿

ya ce efr era la batalla,

Chap. Mira que preílo fe ven^a.
Sden. Y acuerd ate de efta hKloríav
que tu foldra-^ coii vícloua,
aunque cori® ti Mundo venga*^

Po/. Menos V05 con qu'eu cobarde^.
defte luego me c^nfiríTo. *

\

Sel. Yo lo eftlmo, mas ya eíTo

víenv“ * Palmerín rnm tarde;

Tai Pues lo dírlio dicho , á Dios..
Sel. Ma! finge quien aborrece;, apd^
Chap, Efe udO :de armas parece.

meiída entre aqueftosdos.
SeL Mira que eíiis en m! tierra.

P^?/. And a delante . Chapín,
Sel. Güeñ a Coarta Ualmerin*.

Tal. CoarraSelenífa guerra.

Tocan dentr^^ y yendofé cada vno pett^

fu parte fule X^aedínda.

L^^c» Gi ací.i s á Dios* pcníamieiicoy

q 1 1 í: me V e s e 1 ix fti o a i cg r e,

quv ce dexo, y no me rríatas?
Olí/'

í

í
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ir.'! wvo mi ".ivAc G'Ci'te.

que ro haí fjr: un i m »s u.iK i,

O aTiat a ^ AÍcr.i

Tcn'o vÍcikÍo Ui

refulvl.wí l no qo<:i-íi:le>

y Icvancé ns {>erclíei)Jo>

p9L- no acabar de perderme;

ya que blen> o rnal me trace,

ni me alegra, ni encrillece,

y quien no íicntc el peidei*,

no puede decir que pleidc.

Gíkc con Polinai la,

amauonfe tícrnameare,

ccecleron las voluntades:

paíJaronfe las niñ‘ces.

Supleuonic los myíleiíos^

y dícronlc finalmente,

il palabra de fei* fu yo,

y ella de quererle íicmpre:

y quando dos con igualdad fe quieren^

íbio la muerte dividirlos puede.

Quicranfe mui en buen hora,

que no es bren que me acormence

por un hombre que me dice

en mi cara, que á otra quiere.

Mas aunque yo he prometido

perfcguirle, noconlicntc

aquel amor qué le tuve,

y que debo detenerle,

que Selenifa le ofenda,

le maltrate, ni defprecíc.

-Y afsí , fabiendo, que eftí^

en un peligro tan fuerce,

a focortccle he venido^

Huido dentro de caxas
, y tyompet¿0%

xnas ya fuenan los arnefes^

y li dudóla batalla

comienza, ya le acometen
intrépidos los Sal vages

con las mazas relucientes.

Ya efgrime ti valiente acero,

ya los acobarda
, y vence,

ya los rinde > y por defpojos

^ la Reljia los ofrece.

Ya pide !a libertad,

ccrd.Oii^^c! caitéi promete, •

y rib
( ay Dios, ]üé íia razón!)

ccHTtd a d e i c! V e 1 1 o

f

e iTe

>

f

r\‘Jtner!rt 4e fl/zí/i,

P',r que en fiencfo Jafctf, 1«
ni a/ fuerza en las palabas , ni <•.

M is ya Tale con Chapín, /ij

Y en ia taza de la fuente

me he Je convertir en Nympha,-

de lasque ponerfe fuelen

de alabaftro, bronce, bjafpc,

pata poder libremente

f él los fin que me conozcan,

que no podrán de efta luercc»’

itihefe Luce'.mda en lafuente, k'^-nntand»

el bruTLo , j teniendo en iiizno

algún pomo , y falcn lot dos»

ChAp. Hada aquí clloi de Salv^ges,

hecho pedazos me cicnCn.

Falm, Pues has peleado tu,

que tan congi'jado vienes í

cbap» No, mas pude pelear

que bailo para molerme
fuera de que yo también

di mis caxos, y rehefes.

No has vifto á un hombre decir^

que Ja garganta le duele,

y que luego al punto todos

c]fl ancos fe hallan prefcntCS;^

tCsTerofos de otro tanto,

como fi ya les doileffe,

fe din gran príeffa a tragar %

Pues , afside folo verte

pelear, tuve tal miedo,

que peleé mentalmente

con codos eflfos Salvagcs,

folopor facisfacCrme

de que yo no peleaba.

P^/*Qué Importa que los vcndelTe,

fino me dexa fallr

la Reina í chap. Es una:. P.ílm. D<í

que las pecfonas can alcas,

que^erren, h que no yerren,

fiemprí han de fer lo que fon:

que murmurar de los Reyes, .

nunca fué , Chapín, (eguco,

porque es necio quien no

que en el Ciclo fobran rayos,

y ac'i no faltan cordeles. •

Chap^ Eft^ es Reina do poquito;

Hal tyi B a fe a c l nombre fo! a meiue

mas yo 4aae ííento con fed*

r/7¿7í?. Ello es decir ,
que ce ^4.



Áñl Djíiopyuuft

{no Jccír, que eftfrcutc

una tuctifc nos confida,

¿ulcc,r^ii-)ra» y

4P. Quien convida con fu cuerpo^

L puede fer ? Ko te llegues,

qic vas a tu perdición.

0, Kf cofa como efta fuente,

que aun fubicnio con violencia

líiucítrt la rifa en los dientes f

hficcli/tdM k P Ml/ntrtH»

r. Paltncrin. Valga nit el CícÍq!

e. No m« conoces ^ Pdlm Quien eres?

huf, Eílo es peor que beber.

ac, Lucclinda. PMm, pues qii¿ quieres J
píc. Quererte íin cnojiirc,

y
ainarcc he fin otenderte,

pues te quiero, fin querer

que te obligues á qucrcrnie.

Yo fupe qne cftabas prcíl'o

y
he venido de ella fuerte

Tolo a darte libertad.

Ulm. Ello, feñora, es ponerme
cu nuevas obligaciones.

[uc. Lo menos es que me debes.

Qut prefto, que la creifte.

'rf/iwQuicn todos los males tiene,

Bunca, Chapín
,
fe recela .

de los que venirle pueden.
\c. Cnapin

, tu cftabas aquí ?

Noirago novedad de rene,
como ha poco que te ti.

íhc. Ya te cjctiendo.ff/?>í^.Si me eaticaicí^

en pago de tanto fiillo,

te ruego, que no wae dexes
entre únanos, y Gigantes,

bf. Los dos faldreis brevemente,
hlm. Mira

,
que es dificiilcofo,

forque las puertas defienden
mas de cic» hombres

,
que fon

de eíle Palacio Tenientes.

l.Kf. Pues con aquella fnitija,

aunque mas guardas huvieíTe,

que tiene cfl'e campo flores

(
con fer tantas, que focade

andar mendigando tierra

donde poder recogcrTc
)

delante de t(?>alos ellos

has de falir, fin que llegue

m*guno a eftervarte el pafia»

Pues di, qud myfierio tiene

cfta foítija i Lúe. Ei myfteno

que invifiblc ha de hacerte
al pumo que tcMa pongas,

ic fuerte, ^ue aunq«e t^-cncuelrtíenj

de MontalvM.
no te han de ver. Chdp. Granfortija,

y mirabilia ex. cíente

para qujcn debe dinero*^,

y anda huyendo de quieu debe?

Luccliiuli, Lu;cliniá,
íi algún favor has de haccriaC

dame «tra foiti|a i mi,

7 vetas quan dulcemente
corno, bebo, tid:o,y calzO,

fia que una blanca me cucftc.

Lhc. No te faltara fortija.

C^-q¡>.Tuyo (oi,Palm,'Í

^

que tC ofrCCM
a hacernos tanto favor...

£/vf.Di lo que quieres. Advierte,

que he meitcíler mucho tiempo.
Luc. Ya yo se lo que pretendes,

es efioivai que fe cafe

Polinarda
, y porque llegues

a tiempo, feguid>ne entrambos.

Dexa que los pies te befe.

kuc. Elfo es no quererme a mi,

por querer lo que tu quieres.

Pulm, O quic» pudiera pagarte!

Lúe. Baila faber que go puedes.

PAm Sabe Dios, que lo defeo.

JLhc* Sabe Dios que lo merece

mi amor, G mis partes no.

Palm. Al Sol tu hermofara excede.

hue. O, quien Tupiera agradarte! •

Palm, O, quiea fupiera querertelT>«/'

.

Ghap. O
,
quien viera la fortija,

para hacer de las que fuclc !

Porque llegando con ella

al quita, y pon folamente,

Y andan¿o¡ne dand^ como
í Safires, y Mercaderes,

i Eferibanos, a Alguaciles,

a Figi^ncs
, y á Cotchetcs,

feré Marqués, ferc Conde,

feié Du ]uc
,
feré Duende,

,

Tere Infante
,
feié Rey,

y gran Turco, fi fe ofrece,

porque con fer, v no fer,

fer^ quai^to y ó quidei e. yafl

Sale PlorendOyLaÁreHXyy Brlor^Att^

plorXon un traidor me das zclos?

Laur, Nunca lo fué iMmerin.

íhr» Laureles de cftc jardín,

rogad conmigo á los Cielos,

qu'e de vueftros verdes velos

cubran la ingr!ata belleza,

que mi amor, y mi grandeza

reduce á dcfprecio vil,

Jriila fu blanco marfil

V

• V
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fucílfl amfj^ja cortczi*

Si Palincriíi facrc m^^rtOj

quieras miyor venganza

de eda mi loca cfpcranzai

pero fino, yo te awlvicrto,

^uc ni el mtado oonciertOi

«i el eftar cA tu poder,

tuya rae obbgrtcii á fer,

porq-ic es necio quien porfia

fuicta-r la valentia^

del amor de una muger.

iF/ír. De elTo es >aí\o , que prcTaAia

tu crueldad
,
que el Cielo orde na

darle fcpalcí'o de arena,

^uc cub c dolcl de efpuina;

torné ia niaerte la pluina,

j
ef^ribio en fu teCuincnta

coa "gua, en papel del viento»

c^uc aquí fortuna trajeéis

tuNtre. V rclbtuvcirc
.1

^

V
.

el hurto a mi penf&micnto.

ai por fabcrlo mejor,

hoi por loia Giccia envió

«n c ai téj de delafio,

en que le llame traidor,

que rol viendo por fu honor^
^

el fCndra fobre feguio,

y de cAa fuerte procuro

iefenganar tus dcf/clos,

íonque mi amor á fus zclos^

fi fuere VIVO aventur®.

*r/WMlal le has tratado. L^tír, De mi-
jamas cfptfc faror. yx»f*
SMe» Ralmsrin

, y Ckaplx^
Talm, E^tra , ro tengas temor^
^^pucs has llegado iiafta aquí.

Qhay, Eii bravos trances me poacM
quando criado iirvib,

fenor
, como yo ? Palm, Si yO

de todas las ocafiones
te faro. Chapia, con vida,
de que te puedes quexar?

Qhap, Vida fe puede llamar,
tan peregnua, y perdida ?

^or ti en di rerfos guifados
Tygrcs^ Sierpes be comido,

y por pages me han férvido
traígos

, monos , y cuñados,
i’or ti, con cuidado eterno
he dormido,

y na era cu yaaff,
con Salrages en Verano,
con Enanos en. Invierno,
íues íi uoa «mger bdlíifa
«3 le (gíií tgiü

0!h§t
fera un Salragfi tü^iOr

por Ag#llo cagertu en OflTai

Un E#iano es linda Danta í

que Chnftiano fufnna
la efLupcii-U. accillcna,

con que picfumca la cama?
Que como trahcii el afsicnta

tan junto á las humedades,
recogen mas tempeílades,

que una pelota de rícaco,

Y llevarme aquel Dragan
a Lucehada en el aire,

era cofa de donaire ?

Cayera en algiin corchorr,

fi fe quiebra la tramoya ?

Y cfta en que ahora me trahcá

es barro? Cama no caes

en que efte embeleco apoya
una muger

,
que enganafte,

y fe ha de vengar
, fenor ?

Palm, Si me viene á dar favor^

como traición fofpechafte?

Demás, que en llegando á fer

acción, Chapín, de piedad,

no íiai mayor fcguridad,

que el favor de la muger.
Ch^p La que quiere aborrecida,

da favor. Palm Chapín
,
advícrtí^

que fi una á alguno dio muerte,

muchas a muchos la vida.
Chap, En fin, yo vengo invifiblc.

Valm, Chapín, yo folo te veoj

mas
( ay Ciclos l

)
nni defeo

hallo fu dulce impofsiblc.
Ella es ^üiuiarda. Chap, QuedOj
Brioncla cftá aquí también;
vive Dios

,
que no nos ven,

perdiendo voi todo el micd«*
I'aíTar quiero por delante:'

ello es cierto, habla, feñot.
Palm, /^olinarda ljaut‘. Qué temor í

-^ni?«.Ay feñora! Palm.llo te afpanU

el verme venir afsi.

Laur, La voz de mi cfpofo es cfta>

mas no tan triftc
, y funefta

como yo me prometí.
Chap, Brioncla del corazón.
Brton, Ay Dios * la voz de Chapia

^^^efta
, fal del jardín,

ft ñora fus almas fon.
L^/ír. Alma de mí cfpofo muend/

^ que vienes 1|jiioí ante,
de que como firme amante
guarád iftvigJablc el ípacicrW

. .
. Jx.
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ferez de Mo:4tahjn.

3e fir niri ctcrnarncntc>

P^/m Mira, mi bica, ;^iic foi ya,

Ld0 r, Si Florcfuio m-* oS!i*’6o
con amarme tiernamente,

alma ¿c mi muerta tÍíIí,

á í^ucrrrlc, plegue á Dios...

cLfp, Que nos vea» a los dos 1

hai mi Brioñcla querida!
Sa» tos de mi devoción,

que me abraza una alma cr\ pena.

C¿uf, Cuerpo loi, dulce Sirena^

cuerpo ibi
,
que anima no.

Miieftra.mc el Sol rubicundo
de tu taz, íi bien es ciccco,

que parece íin fer muc»*fo,

oUc vengo del otio marido.
No, no, no sac has ic engana?

llevarme quieres contigo.

Es verdad, lo mifmo digo¿
Lr^r, Si temes yerme cafar,

alma de mi falmciia,
con flerendo

, doi licencia,

que cña noche con riolcncia
pongas a mi yida firu

Temblando cíloi,quc me quieres^
Pd//7i^ Quítate, Chapín

, de prcílo
la íOíti ja.L^íír. AylDios que es ello?
ay mi Palmcrin

,
tu eres -

Bi] }ii. Chapín
,
eres tu ? Chap^ Yo fo,Í

de tus diez puntos Chapín.
¿tbrMz^HrJe p^le fioread$^

flor. Hombres en eílc jardín?
aguarda. Palm, En peligro eíloi*

Chap, Ahora es tiempo, lafortija.
Sale un Qapitan

, y gente.
Qué es efto, fenor ? Flor, Aquí

vi dos hombres,
y uno de cllos^

ine pareció Palmcrin,

,
qae abrazaba a Polinarda.

^dp,'Era laipofiibl^ falir,

hti Ter viftos
, y fcntidos.

í/tr. Vive el Ciclo que los vi:

que fe han hecho aquellos hombres^.
Polinarda? Laur, Si fiiigir

fantafmas pueden los zcios,
hoi fe verifica en ti.

feñor
, penfamicnt®s,

te pueden dirertir
tu entendimiento claro.

Mirad rodos el jardín,
coritarj 1-5 hojas, y flores.

'^hora es ello S. Gil. OalH

\ia
S. Macario.

Áíga. a ycdia. ó jaarniift

A

hizo loiuoias tus artojoi.

Flor, Cómo podié perfuadir,

en los ojos tanto engaño?
Fmelve el Cap, ElZeflro mas
mo fe ocultara del Alva,

fútil

1 ^quancio comienza a reir,

en las frutas por Septiembre,

y en Jas flores por Abril,

fin fer yiflo
,

ó fer fcntidoi

todo fe ha mirado, crv fln,

defie la blanca Azucena,

halla el Clavel carmesí.

yior, Iluíion fue de mis zelo?,

"Ldur, Y tuc pcnfainiento vil,

Flor, Perdona, que aun loco amaUC^
bien fe pueden permitir;

nuevas tengo de que es mueftQ
el infame /^almcrin.

9mI O que gracia 1 Ckap No te rías,

que puede fer... Palzn, Cómo afsi^
^hap, Porque no tenemos cucrpos<i
TLatír Ha venido algún Delphia

del mar á traher las nuevas í

9̂ Ur, De un /’iloto las 01,

que fladuando en la barca,
los intento recibir

e» la Nave. V^aur, De que fuerce?
F/tfr. EfcucUa fu trifte fin.

Luego que defie el bitel defdc tu Navé#
falto el Villano ^almeri n ligero,

. que con agua también el Ciclo fabc,
como con fuego caftigar fe vero:
para que de la popa fe deftrave
cortó ja mirra, j con el golpe ficr«
del mar fe retiró tanto

, que folas
tui voces triftcí trasladó a las olas.
Bftando, pues,'afsí

,
yió que qual fueíc

tragar pequeño pez cerúlea foca, (pder
dcfpues que un monte de agua, y fal la im-
Ja forbe entera con abierta bocaj
C amor te pide lagrimas

, confucle
mi defprccio tu amor

,
pues que tan loca

dexas un. Rey por un traidor que mueitQ
yaze /^baetontc con fepulcro incierto.

^aur. Que dices de efto, Brionela ?

no te rics dei engaño ?

lBr¡^n.\ñtcs temiendo tu da iio,

la confurion me defreía,

y que te guirdcs te adyícrtO;
que fer muerto es rniii pofsibíc,
porque el andar inviGbic
es proprio efeclo en ua muertOw

J^aur. Ay Dios i que tienes razoa^
«ucito es mi bieu.yo «jueit,.

I
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P,ihrj:r!H de 0ttv4¡

.iim3 di foiiVr* cubierta,

porotic me has hecho tiaicioiií

porv|Uc me dille cipciaiizi ?

por vjUv* me cf ganajle alsi ^

í’>r¿V». Dulce fehoiA.. Ay de

ello es amor, 6 es venganza?

Ko mas, no mas, loi inugcTj

hablarte quiero, Icfior, •

y no me dexa el temor.

pAím. Qu^ temor puedes tener

de un hombre que riro eílá;

Chap, V tu no crees que eílor

vivo? Br/tf». Chapi i, muerta foij

que quieres ' dexame ya,

que no sé habi^ir con liU untos»

Chay. Cueroo tencro
,
vive Dios,

toca, ttíca. Brtjn^ Si los dos

luvemos de hablar, no juntos»

Palm. Mi í'oliiiarda
,
6 Laiirena,

nombre de mi amor príinero,

porque das crédito a un hombre,

que te ha engañado de celos t

Tiencfme por alma foia,

y ya Tolo cuerpo tengo,

porque el alma que te he dado
me ha dexado fclo el cuerpo.

Mas íoi cuerpo, que foi alma;

p©r qué temes f Lunr. Porque temo
que eres muerto, y que invifiblc»

vienen al Mundo ios muertos.
^ Floren do

y y gente*

Flor, I^ig<v
,
que roces oi.

Cap* Y yOjfcñor, te conlicíTo,

que las daba Poliiiarda.

Flt.Qow quien dás voces? Que es efto^

podrafmc negar ahora
lo que claramente oyeron
conrnigo tantos teíligos!

Señor, pues que llego á tiempo,
que negártela verdad*

' ru tucra juíto, ni puedo:
fabe, que ha venido en fombra,
del mar, donde yaze muerto,
el alma de Palmcrin,
y- de Chapín fu efeudero;
eoii el crpanto di voces,

y tened todos por cierto,
ejue entre nofotros cíla,

fupiicilo que no le vemos.
Flor, Poliiiarda, toda Grecia,

le abrafa de encantamentos,
prucoa de pechos

, y cfpadas
a mil Nobles Caballeros»

y I

valdrín CQt\n\l^9
^

hoi de la mano te llevo,

donde quedara firmado

el trátalo cafamicnto.

Muerto es Palmcrin, qiiédulasí
PaÍ. EíTa violencia, Fiorcndo,

n(í es acción deílcy./^/<?.Qiiic habla?

pAÍr/í, Yo,v[UC efioi vivo, y que quiero

maniteílar mi perfona

al defafio propucílo:

y fi en el campo no quieres,

aqui mi crpofa defiendo.

Fhr, Es cierto qiic vives? PAÍm, Si,

Flor. Aunque facar el acero

con un tiraidor , no era ¡uílo,

a honor de mi penfamicnto,

quiero facaile contigo,

porque con mataite
,
pienfo,

dcTpues de vengar mi agravio,

matar mis julios dcfvelos,

TocAn TrompeeAS
, y baxA en ma

Guleru LnceUndA.

Lúe, Rey de Macedonia
,

advierte,

que eíTc gallardo mancebo
es tu hijo, que arrojado

por la inclemencia del Cielo^

á las entrañas de un monte,

y
a las fieras de un deficrto,

crio un Paílor, con Laurena:
los hados, que permitieron
fu dcfdicha, me han foizado

• á que venga en prcílo vuelo

a impedir el defafio-,

pues llegando á conoceros,
tu le tendrás judo amor,

y «1 a íi mucho rcfpcto.

Lucciinda foi, de quien,
o la fama

,
o los fuceíTos

os havran dicho la ciencia,

que cu mis Palacios proferto.

Dad, Elorendo- á /^olinarcia

a Pahnerin, mientras vuelvo,

merezcan triíles fortunas

tan alegres Hymeneos. v-if»

Flor. Lagi imas
, y abrazos fcan

rcfpuclla. Brio.Y los dos q hareniOíS

Chap. Cálzate aqueílc Chapín
en las manos

, y en el pecho;

Lau.Th efpofa hi.PAlm.Xo tu efchvo

Aquí Senado difcrcto;

da fin /’almenn de Oliva,

perdonad fus muchos yerros.

N.
gfl :yeyilla. <n la Ijiiprenta Je ;MA>NU¿L ííICOLaS VAZQUEZ,catall« G- ilí


